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P O R L A C A L Z A D A R O M A N A 
Atrás queda Baños de Montemayor, 
umbr ía de densa arboleda en apretado 
cerco de crestas serranas, y la carretera 
do Salamanca serpentea, pina, por las la-
deras montuosas en busca del puerto de 
Bejar. Paisaje agreste, con extensos y os-
curos manchones de castañares , algunos 
t ímidos pinos y, ya más pródigos , olivos 
y encinas. Frondosos álamos negros bor-
dean la carretera, que trepa dando de 
lado la calzada romana, la ruta que con-
ducía de Salamanca a Mérida . Jadea el 
coche, penoso el esfuerzo. A veces sólo los 
ampulosos zarzales, cuajados de moras, 
separan el asfalto del grueso empedrado 
bimilenario, lamido morosamente por el 
tiempo. Es hoy este vestigio de los 4.500 
ki lómetros que en España formaron las 
treinta y una vías, como un recto y rese-
co cálice pedregoso, anchas piedras que 
un día temblaron al recio pisar de las le-
giones de Roma. Hace dos m i l años an-
dar ían quizá este mismo camino y pon-
d r í an la mirada en este mismo paisaje, 
seguro que por densos bosques más fron-
dosos, aquella E l i o V i r i n o , que aqu í cum-
plió el voto que hizo por la salud de Có-
modo. [O Tito Valer io Cosmo, reconocido 
de las Ninfas de Caparra;; o Privata, en 
ofrenda a la Diosa Salud. . . , cuyas eran 
las aras votivas que acabo de ver allá aba-
jo en e l balneario, difíciles inscripcione? 
en piedra que tradujo el padre F i t a , sa-
bio inolvidable que pres id ió la Academia 
de la Historia . 
¿Qué vidas—pienso con lamento de no 
poder respirar el gozoso silencio y la so-
ledad sugerente de estas alturas, atrona-
dor el motor—, qué vidas serían las de 
estos personajes, hace tantas centurias 
perdidos en polvo? U n exvoto religioso 
en piedra esculpido, los ha inmortaliza-
do. ¿Qué inquietudes, afanes y pasiones, 
alegrías o amarguras, hicieron plácida « 
atormentada su existencia? ¿ E r a n patri 
cios o plebeyos, ciudadanos romanos o eŝ  
clavos? Algunos se declaran nacidos e:¡ 
Mérida. F i rmo se dice siervo de Armis . 
Los confines de estas tierras todavía ca 
cereñas son aqu í violentos y los contra 
fuertes montuosos forman la garganta po; 
la que ganamos altura. Las laderas estáii 
pobladas de vegetación. De pronto, er, 
una de las márgenes de la serpenteant: 
ruta de alfalto, un blanco mojón triangu-
lar nos advierte que traspasamos la fror. 
tera salmantina. Hemos entrado en Casti 
l i a . Otro esfuerzo más y el coche coron 
triunfalmente el puerto de Béjar , pinto 
resco lugar que domina valles y lejan-V* 
serranas. Sin duda hab rá de resultar de 
licioso en la época veraniega, refrigera cus 
el ambiente y puro el aire. E n invierno. 
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las nieves... E l ferrocarril cruza con sus 
penachos de nostalgia ante la pequeña es-
tación. 
Unos viajeros del automóvil que nos 
conduce, se empeñan en hacer alto y pa-
ramos. L a venta «El Chusco» tiene esa 
fama auténtica que dan e l buen vino y 
anas buenas magras. E l ventero, de cor-
pachón enorme y desabrido gesto, me re-
cuerda el físico de Rubén Dar ío . Doy de 
lado la evocación de las princesas pál i -
das y los pavos reales para enfrentarme 
con el soberbio j a m ó n y un chorizo inolvi-
dable que nos pone delante el hombre de 
palabra escueta y áspera como el vini l lo 
de fuego que nos sirve en jarra talave-
rana. 
De nuevo el coche avanza raudo, carre-
tera adelante. Paisaje de transición, en-
tre castellano y ext remeño. Estribaciones 
montuosas. Quiebras de valles y barran-
cos. Llanos.. . Castañares tupidos despa-
rraman por las vertientes manchones de 
nn verde denso, bajo el suave azul del 
cielo. E l horizonte se corta en los confi-
nes por dilatada sierra de un violeta tras-
lúcido. Cruza la famosa sierra de Cre-
dos, que aqu í toma el nombre de Béjar . 
Entre ésta y la de Gata va e l Alagón; 
más acá discurren las aguas con gravedad 
teológica del Tormes. Avanzamos a tra-
vés de una Castilla jugosa y verde, cua-
jada de arboleda y sin tierras pardas. 
Y a Fe l ipe Sassone ha dicho que Béjar 
es un ¡verde r incón de Castilla y que este 
atributo de verdor le da cierta disconfor-
midad riente con el clásico paisaje caste-
llano, amarillo, bermejo y desnudo, de 
yermos, roquedos y pedregales desiertos. 
E n efecto, entre la paramera de A v i l a y 
las torres de Salamanca, se alegra cantan-
do la vegetación be jarana. Y dice el es-
critor : 
«El inmenso castañar despliega eu gua-
rida de frondas en la tierra del seco ve-
rano y el ventoso invierno, y las hojas de 
bronce caen en la quiebra de valles y ba-
rrancos, y el fruto, que tiene espinas y 
aroma como las rosas, alfombra el césped 
y navega entre las l íquidas sierpes b r i -
Dantes de los arroyuelos, y e l árbol y el 
agua enseñan a las mozas a vestir sus 
terciopelos y a los mozos a afiligranar la 
plata. Así, cuando por Béjar se discurre 
y se llega a l pueblo de Candelario, y se 
ven los trajes charros, lo más florido y lu-
joso de la pol ícroma y pintoresca indu-
mentaria española, se piensa que también 
los seres vivos son paisaje. Porque paisa-
je viene de país y es todo lo del país que 
llega a nosotros y en nosotros se mete por 
las puertas de los cinco sentidos.» 
Idént ica expresión en otro tan fino es-
critor como Francisco de Cossío, a través 
de los primores de su prosa descriptiva. 
Llega a dar plasticidad a sus sensaciones 
al decir que «frente a l paisaje abrupto, 
y , a l mismo tiempo, amable, fuerte y fe-
menino, duro en la roca y riente en la 
verdura, pensamos en las desoladas para-
meras, rayadas con surcos inacabables, 
que parecen buscar, como flechas, l a dia-
na de una montaña invisible. Pasamos las 
tierras de pinares, pasamos las rastroje-
ras, donde crece la lana, como si tuviese 
raíces en e l suelo, y por estos largos ca-
minos de Casti l la, apenas suavizados por 
un r ío profundo y por unos álamos dóci-
les a la diafanidad, Béjar representa una 
tierra de promis ión, entre dos grandes l l a -
nuras, dispuesta para el descanso. Y si 
queremos una visión de altura maravillo-
sa, para trepar por las curvas de un ca-
mino, en l a roca hasta llegar a Candela-
r io , en donde el agua fina y transparente 
corre por las calles, y se despeña en sal-
tos, que algunos días del año se t iñen de 
sangre.» 
O R I G E N E S D E B E J A R 
A los diecisiete ki lómetros de recorri-
do, Béjar surge sobre un fondo granít ico 
de cerros. L a ciudad de nombre ibérico me 
da la sensación de envolverse en un aire 
nor teño . De las discusiones eruditas sobre 
su origen fuera oportuno apartarnos. Si 
para algunos historiadores es la Desobri-
ga de que habla Tolomeo, t ambién opi-
nan otros que ocupa el lugar de la anti-
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gua Vecor, donde se refugió Vir ia to al 
huir de la presencia de los romanos. 
E n el siglo x l l per tenecía ya Béjar a la 
corona de Castilla. E n el xiv, se dió en 
merced a don Alfonso de la Cerda y en 
este mismo siglo Enrique II l a donó al ca-
ballero portugués don Diego López Pa-
checo. Fué posteriormente que pasó a po-
der de los señores de Ziíííiga, después du-
ques de Béjar , t í tu lo del Reino con gran-
deza concedido en 1485 a don Alvaro de 
Zúñiga. 
Durante mucho tiempo los duques lo 
fueron todo para Béjar y sus tierras, y ve-
remos más adelante cuán decisivo fué su 
interés por la industria t ípica de loa bue-
nos paños que ha hecho famoso el nom-
bre de la ciudad, pues bas tará decir que 
tenían derecho a teñir las telas de toda 
su jur isdicción. De estos próceros , algu-
nos cultivaron con brillantez las letras y 
las artes. Recordemos a aquel duque de 
Béjar , buen poeta del siglo xvm, roman-
cero e inspirado en buenos sonetos, que 
pueden leerse en el tomo LXVÍI de la 
Biblioteca de autores españoles, de Riya-
deneira. Per teneció a la Academia del 
Buen Gusto. Pero antes ya, a l lustre de 
su linaje había dado el esplendor del arte 
aquella Isabel Sarmiento, duquesa de Bé-
jar , que en M a d r i d dedicóse al cultivo 
de l a pintura, allá a mediados del xvn . 
Palomino y otros cronistas de la época la 
citan con elogio. García Hidalgo asegu-
ra que en varias iglesias de la corte se 
veneraban en los altares imágenes que eran 
creación de su talento artíst ico. Fué la pin-
tura su gran afición. 
Y oportuno será transcribir aquí l a de-
dicatoria al duque de Béjar , que Cervan-
tes hace estampar a l frente del Quijote, 
y que dice a s í : 
«Al duque de Béjar , marqués de G r i -
baleón, conde de Benalcázar , señor de las 
Vi l las de Capi l la , Cur ie l y Burguilloa. 
E n fe del buen acogimiento y honra que 
hace Vuestra Excelencia a toda suerte de 
libros como Pr ínc ipe tan inclinado a fa-
vorecer las buenas artes, mayormente las 
que por su nobleza no se abaten al servi-
cio y granjerias del vulgo, he determina-
do de sacar a luz al Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha a l abrigo del 
clarísimo nombre de Vuestra Excelencia, 
a quien, con el acatamiento que debo a 
tanta grandeza, suplico reciba agradable-
mente en su protección, para que a su 
sombra, aunque desnudo de aquel pre-
cioso ornamento de elegancia y erudición 
de que suelen andar vestidas las obras que 
se componen en las casas de los hombres 
que saben, o se parecen seguramente en 
el juicio de algunos, que no conteniéndo-
se en los l ímites de su ignorancia, suelea 
condenar con más rigor y menos justicia 
los trabajos ajenos; que poniendo los ojos 
la prudencia de Vuestra Excelencia en m i 
deseo, fío que no desdeñará la cortedad 
de tan humilde servicio.» 
Así dice Cervantes. 
Pero volvamos a la oveja y la madeja, 
primera materia para Béjar en su pro-
gresivo desenvolvimiento industrial. Re-
fresquemos la memoria con la prosa so-
bria y expresiva del maestro Azor in , des-
pués de todo siempre un deleite : 
«Béjar es famosa por sus texturas. E l 
rebaño que veo es de unas m i l cien cabe-
zas. E l pensamiento ha de ir—un poco 
titubeante—de la oveja, quiero decir, del 
r ebaño a l a madeja. E n 1828, sale en M a -
dr id , de la imprenta de Repul lés , l i m -
piamente estampado, un l ibri to que lleva 
el t í tulo de «Vida pastoril»;; su autor es 
don Manuel del Río . Y don Manuel del 
Río es nada menos que lo siguiente: ve-
cino de Carrascosa, provincia de Soria, 
en primer t é r m i n o ; luego, ganadero tras-
humante y hermano del Honrado Concejo 
de l a Mesta. Se pinta en estas páginas la 
vida de los ganaderos que trashuman. U n 
rebaño del número de cabezas que acaba-
mos de indicar necesita para su regimien-
to un r abadán , un compañero , un ayuda-
dor, un sobrado—que se llama también 
«persona de más»^—y un zagal. E l com-
pañero es el que se pone a l a cabeza del 
rebano cuando va de marcha; el sobrado 
y el ayudador están a las órdenes del ra-
badán y del c o m p a ñ e r o ; el zagal es el que 
cuida del hato de los pastores y de las ye-
guas. A l final del l ibro hay una «descrip-
ción de las cuatro montañas nevadas» ; es-
tas montañas nevadas son las de Soria, 
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Cuenca, Segovia y León. Hemos Degado 
ya, facultativamente, a l a mon taña de 
León; de ésta pasamos a la de Segovia. 
£n otro tiempo, la montaña de Segovia 
tuvo medio mil lón de cabezas lanares, 
cien m i l de cabrío, treinta m i l vacas, unas 
barrosas y trasbumantes y otras estantes, 
y seis m i l yeguas estantes y trasbumantes. 
Don Manuel del Río , Hermano del Hon-
rado Concejo de la Mesta, añade que la 
sierra de Segovia «contiene carre ter ía en 
las villas de Cepeda la Mora , Vi l la toro , 
Villanueva de las Carretas y en otros mu-
cbos pueblos; las famosas fábricas de pa-
ños de Segovia y Béjar , y la de algodón 
de A v i l a . E l vertiente de ella produce (a 
beneficio de su mucho regadío), abundan-
te l ino. Los hombres se dedican a labra-
dores y pastores t rashumantes .» 
«¿Y dónde hemos dejado la madeja? 
Nos espera y no quisiéramos que este es-
crito fuera desmadejado. Las antiguas 
ediciones del Diccionario de la Academia 
son curiosas; en la cuarta, de 1803, se 
dice en el art ículo madeja: «Porción de 
hi lo, lana, algodón o seda cogida en una 
aspa o torno en tal disposición que, pa-
sada a la devanadera, se pueda reducir a 
ovillos con facilidad.. .» «Ya hemos pasa-
do a la devanadera la madeja y tenemos 
en nuestra mano el ovi l lo; , simbólico es 
este ovillo de lana, cosechada en las mon-
tañas de Segovia o de León, de todo el 
trabajo de España . Cuantos oficios se ejer-
citan en pueblos o ciudades van a ser con-
tenido en este sucinto espacio del ovillo.» 
T R A D I C I O N A R T E S A N A 
Ciñémonos ahora a lo que aqu í más im-
porta, que es hablar de la vieja artesa-
nía de Béjar , de sus buenos parvos, de su 
industrial desenvolvimiento... y de quie-
nes crearon tal riqueza. 
Conocida es la anécdota de aquel beja-
rano que pre tendió entrar en Palacio, y 
al encontrar naturales obstáculos a sus de-
seos, enérgico y suficiente dijo : 
— ¡Soy de Bé ja r ! 
Entendía que era el mejor y definitivo 
aval a sus pretensiones. No era fatuidad, 
jactancia o presunción su manera de dar-
se a conocer. E l creía, a buen seguro, que 
declarar el lugar, la tierra en que nació, 
era tanto como dar fe de españolismo, 
honradez, bondad, laboriosidad, hombr í a 
que, en suma a otras cualidades, son com-
pendio, redundancia y síntesis de estas 
otras palabras : Béjar , bejarano. 
Béjar , en principio, como la totalidad 
de los pueblos de nuestra patria, comen-
zó a dar señal de su existencia con un 
hombre, unas casas, un cl ima, un pueblo 
en que las características de españolismo 
^ -h ida lgu ía , valor y generosidad—, fue-
ron más que suficientes para que todo lo 
demás sobrase. Pero, cuando con el trans-
currir del tiempo a orillas del r ío Cuerpo 
de Hombre, anteriormente al siglo xVl, 
surgieron los batanes y los tintes, cuando, 
más tarde, los vasallos de l a v i l l a , artesa-
nos, pobres y ricos, acogieron con los bra-
zos abiertos a Francisco Simoni y a sus 
parientes—flamencos, naturales de Bruse-
las—, que «se obligaron a residir en Bé-
jar, a imponer y ejecutar las fábricas de 
paños , bayetas, droguetes, es tameñas, sem-
piternas, ratinas y otros géneros de lanas, 
y a enseñar su manufactura a los natura-
les del ducado de Béjar», un nuevo fac-
tor, «la industr ia» y otro más explíci to, 
la «personal idad regional», dieron a l mis-
mo Béjar otra fisonomía que ya, al evo-
lucionar, a l perfeccionarse, absorbieron y 
simplificaron definiciones, cualidades y 
virtudes. 
Así, el abolengo, la verdadera nobleza, 
el blasón, más que con la arquitectura, 
más que con los escudos nobiliarios—-con 
que Béjar se ufana y honra—i, tanto como 
de las armas en mano de los antecesores 
guerreros, la ciudad ha llegado a alcanzar 
su «yo», su «soy», con ese otro vocablo 
castel lanísimo, el de más aristocracia den-
tro de nuestro diccionario, que a tanto 
equivale decir «artesanía». 
E l aumento de telares, las concesiones 
reales, la mult ipl icación progresiva de pa-
ños de todas clases a través de los años, 
la profusión de fábricas y de fabricantes, 
es tanto como decir que Béjar , artesana. 
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noble por historia y t radic ión , está en su 
puesto regional, siempre al servicio de-
España . S i al final del siglo pasado, per-
dido el mercado c iv i l por desuso de la 
afamada capa, la ciudad pareció sumirse 
en crisis, un cliente digno de la mayor con-
sideración—la que siempre Bejar le otor-
gó^—fué por el momento sola razón de 
existencia para la industria fabri l bejara-
na. Hasta bien entrada la tercera década 
del siglo actual, en que las convulsiones 
sociales no eran el medio más apropiado 
para ningún florecimiento, los fabricantes 
y obreros bejaranos sólo se ocuparon prin-
cipalmente de abastecer de vestimenta 
apropiada a ese fiel cliente, el Ejérci to 
español , por estas fecbas ocupado en nues-
tras guerras coloniales. 
Pero, aun por estas fechas, ya algunos 
de los industriales se fijaron como punto 
de mira en el elemento c i v i l , en el ciuda-
dano, hombre o mujer, para quien el tra-
je o Vestido siempre fué, es y será nece-
sidad imprescindible. Y así, poco después, 
comenzaron a surgir, t ambién en las már-
genes del Cuerpo de Hombre, en la ciu-
dad y entre la verdosa fronda, fábricas que 
dedicaban su pujante actividad a las es-
pecialidades de l a vestimenta actual. 
U N R I O I N D U S T R I A L E N C A S T I L L A 
Es riente la campiña por la que se des-
parraman los castañares entre robles y la 
prodigalidad del álamo negro. Hay algo 
de amable, de simpático en este paisaje. 
E l aire tiene aromas de flor y de fruto 
y parece cantar tonadas, voces claras en-
tre sones de tamboriles y de melancólicas 
esquilas, con zumbar de alas, como en-
dulzando el ambiente por l a mie l de las 
cinco abejas del escudo de la ciudad. 
Una l ínea de verdor serpentea por l la-
nos y ondulaciones en busca de la pobla-
ción. Es el cauce por donde discurren las 
aguas pur ís imas del Cuerpo de Hombre, 
r ío formado en las nieves perpetuas de 
Hoya Moros, que baja por granít ico le-
cho, en ofrenda de riqueza. Desde el Me-
dievo dió fama a la viva y consistente co-
loración de los paños de finura y buen 
tacto, tejidos en telares domésticos, de 
una artesanía prestigiosa, y hoy, con más 
de veinte saltos de aguas en los 340 me-
tros de desnivel en el t é rmino municipal 
de Béjar , da fuerza motriz a los múl t i -
ples establecimientos industriales que 
bordean su ribera. No es bastante, sin 
embargo, y Saltos del Duero proporciona 
energía eléctrica a la ciudad y otros pue-
blos cercanos. Porque en torno de Béjar 
se ha formado una comarca fabril que 
manufactura diferentes productos. Bé ja r , 
capital de esta comarca, es pujante en in-
dustria y densa en población productora. 
Nieves perpetuas alimentan el r ío de 
aguas que bajan claras y alegres de la sie-
rra para dar riqueza a l a ciudad. Diáfano 
el día, veo cómo se precisan las cumbres 
bajo un cielo de raso azul con apelotona-
das vedijas, como pasadas por los lavade-
ros bejaranos. E n las vertientes, algunas 
motas verdes. Pero Béjar emerge entre 
frondas con gracia femenina, de ciudad 
j a rd ín . E n grader ía se elevan las edifica-
ciones y quizá sea la peculiar construc-
ción de las fachadas de las casas, pene-
tradas por múl t ip les ventanas simétricas 
—más vanos que macizos—, lo que da al 
conjunto un aire grácil y alado. 
C I U D A D O B R E R I S T A 
E n esta parte de la ciudad, con lienzos 
de muralla medieval todavía en lo alto, 
se suceden las fábricas. Grandes, flaman-
tes, espléndidas edificaciones de naves 
vastísimas y rumorosas. Chimeneas, en-
trecruces de líneas de fuerza motriz, ma-
sas obreras... Diríase que uno se halla, 
en esta parte baja de la población, ante 
el emporio de una moderna y populosa 
ciudad industrial, aglomeración humana 
surgida al impulso de gran capitalismo 
creador de los poderosos truts industria* 
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les. Pero ninguna ciudad de Castilla pue-
de ostentar el t í tulo de industriosa como 
Béjar . Las fábricas se extienden hasta la 
parte alta. Siempre fué Béjar obrerista, 
desde que el obrerismo surgió de l a re-
volución industrial del siglo pasado. Has-
ta el 18 de Julio fué feudo socialista. Una 
masa obrera izquierdista, bronca, fácil a 
la huelga y pronta a la barricada. E l con-
flicto social fué allí azote endémico, con-
secuente con la lucha de clases manteni-
da por un proletariado tenaz. Huelga, 
calderillo, pan y bota de vino parec ían 
marchar a l unísono.:. 
Béjar , ciudad bravia; 
más de doscientas tabernas 
y una sola l ibrer ía . 
Y a no es eso, n i mucho menos. Todo 
cambió . A l discurrir por sus calles, pinas 
y tortuosas, cuajadas de prósperos comer-
cios, las l ibrer ías bien provistas, noa sa-
len al paso con frecuencia. Su Escuela 
de Peritos Industriales puede ser orgullo 
de cualquier capital y de ella h a b r é de 
ocuparme con algún detalle, que bien me-
rece la pena. L a Escuela Graduada y los 
Salesianos mantienen un fuerte censo es-
colar y no creo que puedan contarse mu-
chas sociedades en España como el Casi-
no Obrero, con m i l quinientos socios, 
centro instructivo de verdad, vivo y efi-
ciente, frecuentado por los productores 
hasta llenar, después de la jornada de tra-
bajo, su vasta biblioteca, tan nutrida de 
obras que bastará decir que en su Sección 
de Periódicos y Revistas se reciben más 
de veinte diarios. Siempre su tribuna, 
desde donde se dan a menudo conferen-
cias, fué ocupada por figuras destacadas 
de la vida española y aun extranjeras. 
E n primer lugar, por sociólogos, incluso 
de distintas tendencias, historiadores, 
moralistas, polí t icos, escritores, etc. 
L a inquietud de saber es grande. Dos 
espaciosos salones se llenan de socios a l 
caer la tarde. Se charla, se comenta, se 
discute... Se lee mucho sobre todo en 
Casino Obrero es el verdadero Ateneo de 
Béjar . L a Biblioteca, de altos pupitres y 
tulipas verdes, la veréis siempre muy con-
currida. Se multiplican los lectores a me-
dida que avanza la tarde. Es una de las 
mejores de la provincia y miles de volú-
menes abarcan muchas materias del saber 
humano : en la moderna técnica, en al 
avance de la ciencia, en legislación so-
c ia l . . . Está al día. Paralelo a su misión 
cultural, el Casino Obrero cumple tam-
bién un fin recreativo. Excursiones y, de 
vez en vez, baile, a l que acuden lo mis-
mo los ingenieros que los obreros, con sus 
familias. Los socios pagan una cuota men-
sual de cinco pesetas. 
Fundó e l Círculo Obrero aquel inolvi-
dable patricio que fué don Juan García 
Nieto, gran abogado y bejarano ilustre 
Era entonces director del famoso Colegio 
de Béjar , y desde la fundación de la be-
neméri ta sociedad mantiene un ambiente 
de formación y cuitara, tal como expresa 
su triple l ema : «Instrución, Moral idad, 
Recreo». 
Todos los profesores del colegio men-
cionado dieron en él conferencias y con-
tribuyeron, con los demás consocios, a 
elevar el prestigio del Casino, del que hoy 
se enorgullece Béjar . Entre los que ocu-
paron su tribuna, además de don Juan 
García Nieto, sobresalieron el catedrát i-
co y venerable ciudadano don Nicomedes 
Mart ín Mateos, uno de los más preclaros 
hijos de Béjar , y el profesor y notable ar-
ticulista, firma de prestigio en los per ió-
dicos de aquella época, don Luis Caba-
llero Noguerol, que aunque natural de 
Val ladol id , desde que fué a Béjar a to-
mar posesión de una cátedra en 1868, se 
consideró bejarano, y falleció en Béjar 
en 1912, cuando todavía continuaba con-
sagrado a la enseñanza. 
Estos tres ilustres beneméri tos de la ciu-
dad fueron proclamados Presidentes de 
Honor del Casino Obrero, en cuyas listas 
de socios figuran todas las clases sociales, 
y que, a lo largo de los años, sostienen 
muy bien el espíritu que informó su fun-
dación. E n su larga vida, el Casino Obre-
ro ha hecho mucho por l a a rmonía social 
de la ciudad y ha organizado Juegos Flo-
rales, entre los cuales son dignos de espe-
cial recordación los celebrados en honor 
de la Excelsa Patrona, l a Santísima V i r -
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gen del Castañar , con motivo de su Coro-
nación Canónica. 
De esos ciudadanos ilustres, presidentes 
que fueron del Casino Obrero, oportuno 
será recoger algunos aspectos de su desco-
llante personalidad, para que se compren-
da la importancia que tuvo y tiene esa 
benemér i ta sociedad, a la que no desde-
ñaron presidir y diéronle fuerte impulso. 
Don Juan García Nieto, siendo muy jo-
ven, y en su primer l ibro , descubre ya al 
erudito y pensador, méri tos y cualidades 
que tan pleno reconocimiento hab ían de 
tener después. A los veinticinco años era 
director y propietario del Colegio de pr i -
mera y segunda Enseñanza que en Béjar 
fundó don Antol ín Cantalapiedra del R 'o 
Discípulo predilecto de don Nicomedes 
Mar t ín Mateos, a éste encomendó el se-
ñor García Nieto una cátedra de su Cole-
gio. También por aquel entonces fueron 
profesores del Colegio de Béjar el doctor 
E loy Bejarano, médico que, andando el 
tiempo, hab ía de llegar a ser inspector ge-
neral de Sanidad interior. También eran 
profesores don Juan Cerreda, don L . K a i -
ser, don Joaqu ín Losada, don Luis Caba-
llero y otros renombrados catedrát icos. 
Verdaderamente el Colegio llegó a dar 
prestigio a la ciudad. Bajo la acertada di-
reción del señor García Nieto, y a l esfuer-
zo de todo el claustro, el Colegio de Bé-
jar se hizo famoso en España y fuera de 
ella. E n algún curso llegó a tener dieci-
ocho alumnos internos, atrayendo a l a ciu-
dad a estudiantes de todas las provincias 
españolas, y a nuestra Patr ia , de Cuba, 
Puerto Rico y hasta de las islas Azores. 
L a industria pañera de Béjar estaba en-
tonces en su apogeo, y l a población se ele-
vaba a 18.000 habitantes, por lo que 
la ciudad misma daba un crecido contin-
gente de alumnos y su Colegio de primera 
y segunda Enseñanza, a más de ser gran 
centro cultural era t ambién importante 
elemento de vida y riqueza. Pero la fabri-
cación de paños fué reduciendo su activi-
dad, y al llegar el año 1880 estaba tan 
acentuada la crisis que sufrían las manu-
facturas laneras, que la falta de trabajo no 
podía atribuirse a causas circunstancíale», 
aino a decadencia manifiesta de la indus-
tria textil. A consecuencia de ello, mu-
chos bejaranos se vieron precisados a bus-
car medios de vida en otros pueblos y en 
otros paisajes. L a crisis se hacía mayor 
año tras año , y como la vida de Béjar 
sigue el ritmo de su industria, el continuo 
declinar de la fábrica preocupaba grande-
mente a todos. 
L a Sociedad Económica de Amigos del 
Pa ís , que se hab ía fundado en 1834, se 
extinguió en el año 1840. Casi cuarenta 
años después se consiguió restaurarla y en 
esta segunda etapa celebró solemnemente 
su resurgimiento en una memorable Jun-
ta. E n ella fueron nombrados presidente 
honorario y efectivo don Nicomedes Mar-
t ín Mateos y don Pr imo Comendador, res-
pectivamente y , además de la Junta direc-
tiva, se nombró en Madr id una Diputación 
permanente en la misma Sociedad, que 
presidió don Cipriano Rodríguez Arias , 
y a la que pertenecieron don José Sánchez 
Ocaña, don Juan Gómez Rodulfo, don Je-
rónimo Rodríguez Yagüe, don José Díaz 
Agero y otros distinguidos e influyentes 
bejaranos. 
Con fé y entusiasmo empezaron sus ta-
reas las Comisiones de Béjar y de Madr id , 
y por iniciativa de l a primera y con la 
ayuda eficaz de la de la Corte, se creó 
en 1879 la Escuela de Artes y Oficios de 
Béjar , que se estableció en la antigua igle-
sia de San G i l , precisamente en los locales 
de l a misma, ya reformados, que hoy ocu-
pa el Ayuntamiento. L a influencia cultu-
ral de la Sociedad Económica tuvo bien 
pronto otra nueva manifestación, pues por 
iniciativa de la misma colectividad se creó 
el siguiente año , en 1880, l a primera B i -
blioteca Popular que hubo en Béjar . L a 
misma Económica de Amigos del País . 
queriendo dotar a la ciudad de un estable-
cimiento que contribuyera a crear hábi tos 
de economía y remedios para las necesi-
dades perentorias que la crisis hacía sen-
t i r diariamente a muchas familias, estu-
dió aquel año la manera de crear una Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad, y a fines 
de ese mismo año encomendó el estudio 
de tan importante asunto a una Comisión 
compuesta por don Juan García Nieto, 
don Antonio Moreno Luceño, don Jeróni-
mo Gómez^y don Ignacio Garrido. A vir-
tud de muchos trabajos y gestiones, a l 
f in se creó el Monte de Piedad y la Caja 
de Ahorros el 18 de marzo de 1881. 
De otro Presidente Honorario del Casino 
Obrero cabe hablar t ambién aquí , aunque 
brevemente. Me refiero a aquel ciudadano 
insigne que fué don Nicomedes Mart ín 
Mateos, esclarecido letrado y filósofo, na-
cido en Béjar en 1806. Ejerció la judica-
tura en varios distritos de Castilla y en 
Andalucía y , reintegrado a la población 
donde nació , fué en ella abogado, profe-
sor y , sobre todo, gran ciudadano y pa-
triota. A él se deben unas buenas escuelas 
públicas. Creando en 1855 el primer Ate-
neo que Béjar tuvo, el señor Mart ín Ma-
teos fué nombrado director del mismo. 
Pronunció el discurso inaugural, en el que 
expuso el deseo de que del Ateneo beja-
rano no salieran más que doctrinas con-
soladoras para el corazón y luminosas 
para el espír i tu . Y a trabajaba entonces 
en su famosa obra «El espir i tual ismo», 
cuyo primer volumen apareció en 1861. 
Fué considerado como un sabio que hon-
raba a España . Don Nicomedes Mart ín 
Mateos fué profesor del Colegio de Segun-
da Enseñanza desde el 1 de octubre de 
1876, y con ello aumentó el prestigio del 
famoso centro docente be jarano, que en 
aquella época alcanzó su mayor impor-
tancia. Por aquel entonces se fundó el Ca-
sino Obrero, empezando en seguida un 
ciclo de conferencias. Don Nicomedes fué 
uno de los que desde aquella tribuna, ya 
histórica, difundieron reiteradamente la 
cultura, y siempre procuró que la pasión 
política no quebrantara la fraternidad que 
debe unir a todos los ciudadanos. Una lá-
pida de m á r m o l , que figura en la Casa 
Consistorial, lo recuerda con estas pala-
bras, debidas a don Robustiano García 
Nieto, primer cronista oficial de B é j a r : 
«Don Nicomedes Mart ín Mateos, pensa-
dor profundo, filósofo eminente, orador 
elocuentísimo, escritor fecundo, varón de 
sencillez y modestia incomparables, de 
virtudes atenienses, digno de Arístidea de 
ser llamado el Justo, amante de su pue-
blo, ha sido, sin duda, la figura más no-
table, el ornamento más bello, la perso-
nalidad más brillante, la gloria más pura 
y perdurable de Béjar.» 
De muchos otros presidentes del Casino 
Obrero cabría también hablar ampliamen-
te, y con elogio, así como de los más im-
portantes oradores que ocuparon su tribu-
na. Hoy es Presidente Honorario del Cen-
tro el ilustre cronista oficial de Béjar , don 
Juan Muñoz García. 
Mucho ha influido el Casino Obrero en 
ilustrar al obrero de Béjar . N i que decir 
tiene que en asuntos sociales, en la ac-
tual legislación española, en los dere-
chos y obligaciones que imponen las Re-
glamentaciones, e l obrero textil de Bé-
jar está bien impuesto de todo. De todo 
está enterado. E n este aspecto, Béjar 
es considerada como Barcelona, y como 
aquí , la industria textil ha adquirido 
tan extraordinario desarrollo, e l obre-
ro de esta rama, progresista y de inquie-
tudes sociales, conocedor de jornales re-
muneradores, tiene una formación muy 
distinta de l a del resto de los trabajado-
res be jaraños , puesto que ha superado 
muchos aspectos de las antiguas aspira-
ciones del obrero español . Lleva sus in-
quietudes sociales al Sindicato, donde 
dice cuanto cree conveniente decir. Y sin 
tapujos. Sabe que sólo a través de su Sin-
dicato logrará la justicia social a que as-
pira . 
Y A N O H A Y V I E J O S T E L A R E S 
Béjar es quizá el caso más heroico de 
ciudad con vocación industrial, aunque 
su enorme actividad la disimula el pai-
saje. No es lo mismo llegar a Béjar desde 
las piedras doradas de Salamanca que 
desde Cáceres. Por los caminos de Casti-
l la todavía encontramos batanes y tela-
res, esos largos caminos «apenas suaviza-
dos por un r ío profundo y por unos ála-
mos dóciles a la diafanidad». Indicado 
queda que Béjar no es la Castilla de Azo-
r ín , de Francisco de Cossío, míst ica, la-
bradora y heroica. Béjar ofrece la enor-
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me actividad de una ciudad industriosa 
y moderna. V i , al llegar, aún m á s arriba, 
en el barrio de Santa María , unos lien-
zos de vieja muralla. L a recia mole del 
castillo de los duques de Béjar sigue pre-
sidiendo la plaza Mayor, que tiene sus 
escalinatas y sus soportales, como tantas 
ciudades castellanas. Pero la llegada a 
Béjar da la impres ión de penetrar por 
las puertas de un parque maravilloso, un 
gran j a rd ín con juegos de aguas y labe-
rintos misteriosos. Se siente la placidez 
del lugar propicio al reposo y amable 
para el sosiego del án imo. 
Desde los anchos soportales, de arcos 
de canter ía , a los vestigios que quedan 
como para recordar que Béjar fué anti-
guamente plaza fuerte, mucho os llena el 
alma de añoranza . Pero la evocación se 
ve con frecuencia cortada por las fla-
mantes edificaciones, expresión del des-
arrollo y progreso de la ciudad, que no 
se ha quedado estancada en el pasado, 
como tantas ciudades castellanas. Es Jo 
nuevo en lo arcaico, lia nostalgia del ayer 
en el florecimiento del presente, con fuer-
te proyección al futuro. Algunas de sus 
iglesias son bastante notables y pertene-
cen al gótico reformado, como la de San 
Juan. L a del Salvador es obra del si-
glo XVI. 
Mas ya no existen viejos telares de 
aquella industria artesana de paños , te-
lar en el que se vinculaba la familia del 
tejedor y pasaba de padres a hijos a tra-
vés de generaciones. E l ú l t imo telar de 
la antigua industria fué el de E loy , el de 
las casas de Comadrán . Hace poco que 
mur ió . E l telar mecánico ha arrumbado 
todos aquellos cachivaches inúti les ya, se-
gún se ufanan de su espír i tu progresivo 
los modernos industriales. 
Pero yo hubiera querido sentir l a poe-
sía de ver funcionar un viejo telar en su 
t íp ico ambiente. E n cambio, la ciudad 
siente con orgullo haberse puesto a tono 
con los tiempos modernos al transformar 
o sustituir su vieja industria artesana por 
la maquinaria textil de la mejor técnica. 
Ahora bien, ¿cómo surgió en Béjar au 
tradicional industria de paños? Vamos a 
Verlo. -u-., ».u t-v* jrj ft - I Í M » 
P R A G M A T I C A D E L O S R E Y E S 
C A T O L I C O S 
Felizmente, Béjar cuenta con un cro-
nista oficial que atesora el fervor del in-
vestigador, infatigable en la rebúsqueda 
del dato preciso y luminoso. No hay ar-
chivo donde don Juan Muñoz no haya re-
buscado infatigablemente para la gloria 
de Béjar . Académico correspondiente de 
la Real de la Historia, don Juan Muño/;, 
escritor tan brillante como erudito, es 
autor de interesantísimos trabajos de in-
vestigación, y en su obra «Fuente Santa», 
que en el aspecto humanista él mismo 
clasifica de novela arqueológica, ofrece un 
profundo estudio de los primitivos tiem-
pos iberos en relación con Béjar . 
Nada puede sorprendernos, pues, que 
para buscar antecedentes de la produc-
ción de pañer ía bejarana tengamos que 
acudir, como fuentes autorizadas, a los 
textos del cronista de Béjar , que con sus 
estudios y trabajos tanto apor tó a l cono-
cimiento de su historia. 
No hay duda que el documento más 
importante, en orden a reglamentación 
de fábricas de tejidos, que ha visto l a luz 
en España hasta fines de l a Edad Media , 
es la Pragmát ica de los Paños , que pro-
mulgaron en Granada los Reyes Católi-
cos e l año 1500. 
Es posible que a partir del año 1492, 
en e l que los hebreos fueron expulsados 
de nuestra Patr ia , se notara la ausencia 
de muchos menestrales de esa raza y de-
cayera la industria pañera . Para remediar 
esa crisis Fernando e Isabel promulgaron 
dicha Pragmát ica , probablemente la más 
completa que se ha publicado en España 
sobre la fabricación de paños . 
E n ella y en otros códigos anteriores 
y posteriores se denomina ya, principal-
mente, la calidad de los paños por el nú-
mero de hilos que componen la tela. Esto 
era muy racional, puesto que las telas de 
muchos hilos ten ían que urdirse con h i -
lazas muy {finas y éstas exigían y exigen 
lanas tanto más selectas cuanto más del-
gado era y es el hi lo que en estos tejidos 
se empleaba y se emplea. 
Posiblemente, este modo de clasificar 
los paños sea un método arábigo que, al 
igual que los números árabes , se ha im-
puesto sobre otros métodos por su clari-
dad y sencillez. Así parece deducirse, por 
lo menos, de una carta de dote que se 
dio en tiempos en que aún eran moros 
en Hornachos, v i l la a la que se refiere el 
documento, guardado en la Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia. Fernan-
do III, primer rey de Castilla y de León, 
poco después de la conquista de Truj i l lo , 
ganó a los moros la plaza de Hornachos 
y se la cedió a la orden mili tar de San-
tiago, en e l año 1235. 
Por esa fecha, pues, ya se nominaban 
los paños según los cientos de hilos de 
que se compañía la urdimbre, y como se 
nombra en este documento, el diezychen, 
esto es dieciocheno, o sea que la urdim-
bre está compuesta por dieciocho cientos 
de hilos, teniendo, por tanto, 1.800 hilos 
en conjunto, la cual es bastante cuenta 
para aquel tiempo, en el que se hilaba a 
mano. Y ese método de manufactura, que 
sigue en vigor, pudiera haber sido origi-
nariamente árabe y pasó luego a Castilla 
y otros reinos, como ya en todo el mundo 
se usan los números árabes , que empeza-
ron sustituyendo en Europa a la numera-
ción romana. 
E l paño mayor, llamado Londres, era 
de impor tac ión, elaborado en Inglaterra, 
y que, al igual que Flandes, tenía de an-
tiguo un buen mercado en nuestra Pen-
ínsula. 
Porque como en la Edad Moderna nos 
encontramos con que en España se llama-
ba (paño mayor a l que tenía de 2.600 h i -
los para arriba, se infiere que el paño 
inglés a que se refiere este documento era 
al menos veintiseiseno. De ser acertada 
esta conjetura, la industria textil br i tá-
nica se ant icipó a la nuestra probable-
mente en más de cien años en la elabo-
ración de estos art ículos, hecho bien ex-
plicable teniendo en cuenta que nuestra 
Patria no hab ía dado cima todavía a la 
multisecular empresa de la Reconquista 
de su suelo, lo que imponía una guerra 
costosa y agotadora, que retrasaba su flo-
recimiento industrial. 
E n el siglo XV, a pesar de que en aque-
l la época se fabricaban en Béjar paños 
muy finos, se importaban en esta antigua 
población algunos paños de Londres y 
consta la alcabala que pagaban los seño-
res de la v i l l a , lo cual demuestra que 
siempre ha habido y hay quien tiene pre-
dilección por lo ext raño, y enseña tam-
bién cómo las altas calidades son las apro-
piadas para ganar los mercados exóticos. 
Desde la Edad Media las mejores lanas 
merinas españolas salían por los puertos 
de Santander y Bi lbao, muchas de ellas 
para Inglaterra, y allí elaboraban con 
ellas el paño mayor de Londres y otros 
géneros no menos estimados. Y a enton-
ces, y más hoy, los pueblos industriales 
eran, y lo son, los más progresivos y ade-
lantados, puesto que la industria fomen-
ta l a labor y dota a los pueblos de mejo-
res medios de trabajo ¡y más centros de 
instrucción generales y especiales, y , 
merced a unos y a otros, en ellos se ele-
va más ráp idamente e l nivel de vida ma-
terial e industrial. 
L a denominación de los paños , con re-
lación al número de hilos que componían 
las telas, siguió y continúa haciéndose en 
España del mismo modo. Precisamente 
fué el Rey D . Fernando III quien, a l lle-
var sus conquistas hasta el Guadalquivir, 
fomentó el cambio de pastos y climas para 
los ganados y mejoró l a calidad de las 
lanas españolas. Merced a ello empezó la 
sustitución de la cultura árabe en e l arte 
de los tejidos, por la cultura texti l del 
Noroeste europeo, que en e l siglo x m ya 
enviaba sus paños , üo sólo a los reinos 
cristianos de España, sino a tierras toda-
vía dominadas por los musulmanes. 
Arrojados éstos de nuestra Península y 
expulsados los hebreos, asombra que, a 
pesar de l a gran actividad legislativa que 
en orden a tantos problemas nuevos de-
mandaba entonces la atención de los Re-
yes Católicos, pudieran éstos promulgar 
un código industrial tan amplio y com-
pleto como su Pragmát ica de los paños , 
que ea a la ve» un, interesante capí tu lo 
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de la historia del trabajo español , código 
inédi to hasta hace pocos años. 
Sin duda, porque la industria textil la-
nera era ya en aquel tiempo importante 
elemento de la vida en Bejar, procuróse 
el duque de este t í tulo e l texto de ambas 
pragmát icas , que comprende los conoci-
mientos que se ten ían en las varias ramas 
del arte, al principiar el siglo XVI. 
U N I F I C A C I O N D E L A S C A L I D A D E S 
E l p r eámbu lo expresa claramente la 
tendencia a unificar las calidades y per-
feccionar la industria, garantizando con 
ello los intereses del consumidor, siendo 
de notar cómo a cada clase se la señala 
el método de trabajo más adecuado en 
relación con el uso que ha de tener el 
paño . Desde la primera operación se pre-
ceptúa : 
«Las lanas han de estar bien aparta-
das. Las lanas han de ser de la calaña 
requerida para cada ar t ículo . Las lanas se 
han de escaldar y lavar con perfeccicn.» 
Digamos de paso que andando los tiem-
pos se de te rminó aún más claramente la 
calidad de las lanas, aplicando a ellas l a 
nomenclatura de las clases de paño que 
con ellas se p o d í a n elaborar, y así se les 
llamaba lanas de veinticuatrenos, de trein-
tenos, etc., correspondiendo, como es na-
tural, a las de cuenta más alta, las de pelo 
más dócil y superfino, previo el esmerado 
apartado o (clasificación que en ellas ha-
bía de efectuarse. 
También a esos efectos, en el decurso 
de los años, se llegó a formar un cuadro 
de las finas que servían para hacer paños 
de (Béjar, y aun se de terminó la exclu-
sión de otras calidades, que no eran per-
mitidas para esta fabricación. . E l desmo-
tado de l a lana, en ciertos raros casos se 
hace a mano, como en los tiempos de la 
pragmát ica . E l peinado y el cardado, que 
se englobaban en un capí tu lo , son opera-
ciones bien distintas, y las lanas más 
apropiadas para carda son las finas y cor-
tas, mientras que para el peinaje se efec-
tuaba a mano, como aún se peinan algo 
en la provincia de Zamora, y esas lanas 
peinadas, según su calidad, se destinaban 
a paños estambrados y a estameñas, nom-
bre éste que ya indica que estos tejidos 
eran de estambre, y t ambién con esas la-
nas largas se fabricaban otros varios ar-
tículos. 
E n cambio, para los paños bervis se 
prefer ían lanas cortas y finas, pues el 
fuerte batanaje, los trabajos que después 
llevaba e l p a ñ o y la misma calidad del 
ar t ículo , r equer ían que se elaborara con 
las lanas merinas más suaves y copiosas. 
Probablemente los paños bervis tomaron 
nombre de l a ciudad inglesa Berwick, 
donde acaso se empezaron a fabricar es-
tos tejidos, en el siglo XV. 
E n la operación del cardado se emplea-
ba simplemente agua, como auxiliar, 
para la operación. Más adelante, el agua 
se sustituyó por aceite, que por ser l íqui-
do untuoso, con el 15 por 100 del peso de 
la lana a cardar, facilitaba mejor la ope-
ración que con el treinta de agua que an-
tes se empleara. Sobre esta ventaja tiene 
la de permanecer parte en la lana, faci-
litando la posterior l impieza de los 
paños . 
R U E C A Y H U S O 
E l hilado se hacía a mano, con rueca y 
huso, y así siguió umversalmente hasta ei 
siglo x ix , y por ser operación manual y 
hecha, además , con artefactos diferentes, 
era desigual e imprecisa, pues variaban 
la torsión y grueso del h i lo , según hila-
ran unas u otras operar ías , aunque todas 
trabajaran con esmero y habil idad. Estas 
diferencias se notaban mucho en cuanto 
se ponía en la obra el necesario cuidado. 
Por eso se l lama en la pragmát ica real 
hilazas dañadas , a las que, por abarullar 
el trabajo, ten ían desigualdades en el 
grueso del h i lo , las cuales se solían ocul-
tar en e l interior de la madeja, pero el 
defecto se pon ía de manifiiesto al deva-
narla, 1 
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También en las mentadas ordenanzas 
ee da el nombre de estambre a la bilaza 
destinada a formar la tela, y a esa bi laza, 
en Béjar , con mucba propiedad, se la ba 
llamado siempre pie, pues e l pie es el 
fundamento del tejido, y los movimien-
tos alternativos de los bilos que le cons-
tituyen forman los cruzamientos del mis-
mo, al aprisionar y apretar las bebras de 
trama, con regularidad y método , entre 
los bilos de la tela. 
Hoy, casi generalmente, se llama ur-
dimbre o tela al b i lo destinada a formar-
l a , que por estar sujeto a mayor torsión 
y trabajo que el bi lo de la trama, en el 
ramo de pañer ía de que hablamos, se 
h i la más torcido, para que tenga más re-
sistencia. 
L a trama de los paños «e bacía con 
poca torsión, porque así lo demanda el 
ar t ículo, y para facilitar la operación del 
batanado, y en ella, cuando se bilaba a 
mano, sería preciso encomendar el hi la-
do a las mejores operar ías , pues la des-
igualdad de la trama origina en el paño 
defectos mucho más visibles que los ori-
ginados por desigualdades de la urdim-
bre, puesto que en la tela se entremezclan 
los hilos desiguales, y , en cambio, en la 
trama se siguen y cont inúan lo que dura 
la desigualdad, y éste es motivo de ulte-
riores desigualdades de ancho, cuando la 
jerga, que es como en Béjar se l lama a 
la pieza tejida, se somete a l a operación 
del batanado, en la que las canillas de 
trama más gruesa o más delgada, produ-
cen arrugas transversales que constituyen 
un defecto muy ostensible en todos los 
art ículos, y que se acusaba más en los 
paños bervis, que requer ían más tiempo 
de ba tán , puesto que se tej ían en peines 
más anchos. 
Hablando ahora de tejido, ya queda 
dicho que hoy, como en e l siglo XV, se 
determina la cuenta de los paños por los 
cientos de hilos que llevan las telas. Así 
ía que se urde para veinteno, tiene veinte 
cientos de hilos, y veinticuatro cientos la 
tela veinticuatrena. A cuentas más altas, 
correspondían y corresponden, en gene-
ra l , hilos más delgados, y como para h i -
lar más fino conviene lana más fina tam-
bién, l a cuenta alta impl íc i tamente re-
presentaba y representa selecta calidad. 
Entre esta clase de paños de fabrica-
ción nacional, tuvieron gran crédi to los 
famosos ventiocheuos de Segovia. A l 
mencionar esta fábrica acude a la mente 
el recuerdo de los perailes segovianos, 
que mantearon a Sancho Panza. 
LOS P E R A I L E S 
Peraile es una palabra muy expresiva, 
que indica con justeza la labor de estos 
operarios. Dice, hablando de ellos, la 
p r a g m á t i c a : 
Otrosí ordenamos e mandamos que 
cualquier peraile o perailes que adoba-
ren los dichos paños hagan en ellas la 
señal de su obrador, e impone que los 
perailes adoben los dichos paños muy 
bien. 
Perailes se llamaban más particular-
mente los operarios que cardaban el 
paño , sacándole pelo en la percha, por 
cuyo motivo se los ha confundido con los 
que tenían el oficio de cardar lana; mas, 
por extensión, perailes eran todos aque-
llos cuyos trabajos se relacionaban con 
las operaciones ulteriores al tejido, y 
esas faenas se realizaban y se realizan 
para adobar o aparar el p a ñ o mediante 
distintas operaciones. A los que tales tra-
bajos realizaban se les llamaba apareiles 
o perailes. 
Por eso se denominan en la pragmá-
tica perailes a quienes se hac ían cargo de 
la pieza tejida y empezaban el aparado 
del p a ñ o , quitando los nudos de los b i -
los, operación ésta que, andando el tiem-
po, se hab ía de encomendar a mujeres, a 
las cuales, porque ejecutaban y aún eje-
cutan este trabajo con pinzas metál icas , 
se las denomina despinzadoras. 
Por ser trabajos de aparado o apresto 
los de batanado, se p roh ib ía que «peraile 
n i batanero sea osado de echar, n i eche 
a los paños que adobasen, greda que no 
fuera mezclada y cernida, para ^ue la 
obra no hubiera perjuicio». 
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Todavía tiene la greda algún empleo 
para el desengrasado del p a ñ o , acerca 
del cual dice la pragmát ica que el peraile 
o batanero encargado de batanarlo, está 
obligado hacerle muy l impio y sin torce-
duras. 
Las jergas se han torcido hasta hace 
pocos años antes de batanarlas, colocán-
dolas entre dos ganchos de hierro, uno 
de ellos giratorio, al que se le hacía dar 
las vueltas precisas para que la jerga se 
retorcida sobre sí misma, formando una 
especie de grueso cordel, y luego perma-
necía torcida y r íg ida durante bastantes 
horas. 
Previamente hab í a sido calada con ja-
b ó n o con sustancias alcalinas, que faci-
litaran la l impieza, dejando la jerga bas-
tantes horas en fermentación para que 
ablandaran así las grasas que el tejido 
contuviera, y al torcerla fuertemente lue-
go, salía a la superficie la caludura o 
roña y pe rd í a la jerga la humedad ex-
cedente, con lo cual se facilitaba la ope-
ración del batanado, en la que se forma 
el fieltro por destorsión de los hilos. Pero 
el excesivo retorcimiento de la jerga 
marcaba señales que se estampaban en 
ella y no se borraban del todo en la su-
cesiva operación del batanado, y por eso 
dice la pragmát ica que el paño no debe 
tener torceduras. 
E n l a melecina o ingredientes mezcla-
dos que se emplean para abatanar, en-
tonces como hoy, entraba principalmen-
te e l aceite que forma el j a b ó n , indispen-
sable éste para e l batanaje y para e l se-
guido lavado de la pieza, con el cual se 
sacaba la goma o pech ín que tenía el 
p a ñ o . 
Después se le cardaba con palas de car-
dón vegetal y no con cardón de fierro. 
E l Cardón no se arma hoy en palas, 
sino en los palmares o cerrajas de que 
están provistas las máqu inas de perchar, 
en número suficiente para poder peinar 
e l paño con juegos de cardón más o me-
nos fuerte, y las palas que menciona la 
pragmát ica se han sustituido con dichos 
palmares o cerrajas, en los que se arma 
o coloca la espiga de cardón vegetal, que 
carda o percha el p a ñ o , para sacarle me-
tódicamente pelo al romper con sus gar-
fios e l fieltro de la jerga batanado. 
Señalamos que e l perchado con percha 
metál ica, que tan moderno nos parece, es 
un perfecionamiento reciente del carda-
do del paño con cardón de fierro, cuyo 
método se p roh ib ía en la p ragmát ica , sin 
duda, por lo mucho que quebrantaba el 
tejido. 1 
Aparte de que la antigua labor manual 
se hace hoy con diversos tipos de máqui -
nas de trabajo continuo, la operación, en 
su esencia y procedimiento, es igual que 
hace casi cuatro siglos y medio. 
Los antiguos oficios del peraile, más 
el del tintorero, se agrupan actualmente 
en los del arte texti l , que genér icamente 
denominan ramo de agua en muchos cen-
tros fabriles, por la mucha que se precisa 
para efectuar casi todas estas opera-
ciones. 
Notable y curiosa es la parte de lá 
pragmát ica que se refiere al arte de te-
ñi r . Prohíbese en ella e l empleo de los 
colorantes malos y medianos, que especi-
fica, y da al mismo tiempo noticia de las 
principales plantas t intóreas que se u t i l i -
zaban en los albores de l a Edad Moder-
na, y entre las de buen tinte pone en p r i -
mer lugar a la rubia, cuya ra íz , tan rica 
en alizarina, era e l pr incipal elemento 
t in tóreo de que en aquel tiempo se dis-
pon ía . Esta planta abunda en Béjar y en 
su tierra. 
L a hierba pastel se empleaba para ha-
cer un azul muy firme, y cuando se que-
r ía teñ i r la lana de color verde, sobre un 
conveniente tono azul dado en ella, se la 
reteñía con gualda o reseda, que era el 
colorante amarillo con el que mandaba 
l a pragmát ica que se mudara a verde el 
color azul. 
Los tintes eran vegetales, mencionán-
dose solamente un mine ra l : el ferrete o 
sulfato de cobre, cuyo uso, y también el 
del zumaque, se autorizó en la segunda 
pragmát ica que dictaron complementa-
riamente los Reyes Católicos, asociando a 
la rubia uno y otro colorante y para em-
plearlos solamente en la t in turación de 
las clases menos finas. T a m b i é n debía 
emplearse entonces, para teñ i r en grana, 
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la cochinilla, que a ese fin se l ia utiliza-
do hasta hace pocos años, y que es un 
colorante clásico. Como éste proviene de 
un insecto, se le clasifica entre los de ori-
gen animal. 
L a t in torer ía con rubia estaba tan ge-
neralizada, que en España se dedicaban 
muchos terrenos a su siembra. E n Béjar , 
era uno de los antiguos arbitrios munici-
pales la in t roducción de esa planta en la 
V i l l a , pues cada carga de zumaque o de 
rubia, pagaba de portazgo cuatro mara-
vedises, según se lee en las Ordenanzas 
Municipales del año 1577. E l l o demues-
tra la mucha importancia que ya enton-
ces tenía la manufactura de paños en esta 
antigua y laboriosa poblac ión . 
De lo muy interesados que estuvieron 
los duques de Béjar en conocer las nor-
mas que imponía la pragmát ica real, bas-
ta rá decir que tenían derecho a teñir las 
lanas de toda la jur isdicción bejarana. 
Esta circunstancia favoreció e l desarrollo 
de la industria, pues debido a ella, hubo 
desde antiguo buena t in torer ía . Los du-
ques llegaron a poner fábrica, y por la 
influencia política de los mismos, se h i -
cieron desde siglos importantes contratos 
para e l suministro de paños a l Ejérci to , 
y se abr ió en (Madrid una lonja de Béjar 
para l a venta al públ ico de su buena pa-
ñer ía . 
PAÑOS P A R A E L E J E R C I T O 
Hay u n testimonio ¡que data de 1715, 
según el cual l a industria pañera de Bé-
jar quedaba libre de alcabalas para la 
fabricación del vestuario de las Reales 
Tropas de Su Majestad. He aquí la anti-
güedad de esta industria como abastece-
dora del Ejérc i to . E n tiempos de Car-
los III , e l paño resistente, suave, durade-
ro y bien trabajado, de los batanes y te-
lares de Béjar , se viste de bellísimos co-
lores, y los brillantes uniformes de los 
regimientos, que empiezan a constituir-
se, sorprenden y admiran a quienes los 
contemplan. Es, ya , l a época románt ica . 
E l azul clarísimo de los húsares y los dra 
gones;1 el oscuro de los artilleros e i n 
genieros, y el rojo y negro de la Infante 
r ía , proclaman el grado de perfección a 
que llegaron los fabricantes y los artesa 
nos de Béjar . Nos hiere vivamente el re 
cuerdo de aquellos viejos desfiles mi l i ta 
reSj llenos de la marcialidad española 
rebosantes de color y de luz, arrancada a 
los aceros de las armas. E l Ejérci to me 
jor vestido del mundo era el Ejérci to es 
pañol , y se debía a unos hombres tenaces 
y humildes, que al lá , en los l ímites de 
Salamanca y Extremadura, trabajaban 
para arrancar a los telares los secretos 
de la fabricación, y a los tintes, su mayor 
suavidad y belleza. 
Béjar se hallaba en un estado de ago-
tamiento ante las convulsiones sociales 
anteriores al 18 de ju l io del 36. A partir 
de esta fecha Béjar se consagró a l servi-
cio de la Patr ia , y durante tres años se 
dedicó con afán a fabricar paños para los 
Ejércitos nacionales, venciendo toda cla-
se de dificultades. A l igual que hizo con 
los tejedores flamencos que llegaron con 
Felipe el Hermoso, y aquí se establecie-
ron, Béjar acogió con los brazos abiertos 
a los industriales catalanes que vinieron 
a refugiarse en esta ciudad. Encontraron 
medios de trabajar y contribuyeron al 
desarrollo industrial. A partir de este mo-
mento empezó la verdadera transforma-
ción de ÍBéjar, y de una industria casi ar-
tesana se pasó a una gran industria, de 
un ritmo de producción acelerado. Las 
fábricas se transformaron totalmente, con 
impor tac ión de maquinaria abundante, 
nueva, moderna, dotada con los úl t imos 
adelantos. Llegaron técnicos y se asimi-
laron sus enseñanzas, se capacitó a l ele-
mento obrero, no sólo en cuanto a su ap-
titud para los trabajos textiles, sino en su 
preparado social; se tr iplicaron el ya 
considerable número de telares, y l a po-
blación pasó de ocho m i l habitantes a los 
veinte m i l . 
Diré que las relaciones con los catala-
nes son excelentes. No hay oposición, 
sino una perfecta cooperación con el gre-
mio de industriales de Sabadell y de Ta-
rrasa. Se han logrado mercado extranje-
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Pempectiva de la ciudad. 
Palacio de los duques de Béjar, en la Plaza Mayor. 
Cuenca industrial y viviendas protegidas. 
Panorámica de Béjar. 
ros, y muy importantes. Se exportan te-
las a Amér ica , a l norte de Europa y a l 
Oriente Medio. 
E n estos úl t imos años muchas fábricas 
de Béjar trabajaban permanentemente 
de día y de noche, mediante tres turnos 
de obreros, así que los m i l telares de Bé-
jar vinieron a ser p rác t icamente tres m i l . 
Esto impl icó , naturalmente, el cobro de 
horas extraordinarias para el obrero be-
jarano, que mejoró así su nivel de vida. 
No sólo lo acepta, sino que busca este so-
bresueldo. Hab ía obreros que después de 
trabajar la jornada de ocho horas en su 
fábrica, se incorporaban a u n turno de 
otras, deseosos de trabajar otro tanto. 
U N A I N D U S T R I A M O D E R N A 
Existen t ambién en Béjar fábricas de 
boinas, boata, algodón hidrófi lo , cordón 
piano, tejidos de algodón, de botones y 
emblemas militares para e l Ejérci to . . . Du-
rante nuestra guerra, Béjar fabricó en sus 
telares 3.356.750 metros de paño para los 
soldados nacionales. Hay ahora una con-
trata con el Estado de cerca de medio mi -
llón de metros. Paños para los Ejércitos de 
Tierra , M a r y A i r e ; Policía Armada. . . Se 
atribuye la brillantez y permanencia de 
los colores que se obtienen en las tintore-
rías bejaranas a las virtudes específicas de 
las aguas del r ío Cuerpo de Hombre. Pero 
según opinión de técnicos, eso podía ser 
antes. L a química de hoy supera aquellas 
posibles propiedades. 
E l hecho es que la industria de Béjar no 
se ha quedado estancada, ensimismada en 
sus viejas glorias, sino que se encuentra a 
la altura de las más modernas, en un pro-
gresivo avance, en el que tanto influye, con 
sus enseñanzas técnicas y su excelente la-
bor de formación, la Escuela de Peritos 
Industriales. Si a fines del siglo pasado 
perdió el mercado c i v i l por desuso de la 
afamada capa castellana : «¡ Buena capa! 
¡Paño de B é j a r ! » , se dijo siempre como 
elogio de la prenda, la crisis se superó al 
dedicarse los fabricantes principalmente a 
abastecer de vestimenta apropiada a su 
fiel cliente : el Ejérci to español . Pero hoy 
las miras están puestas también en el ele- : f 
mentó c i v i l , en el ciudadano, hombre o 
mujer, y así han surgido en las márgenes 
del Cuerpo de Hombre, en la ciudad y 
entre la verdosa fronda, fábricas que de-
dican su pujante actividad a las especia-
lidades masculinas y femeninas : lana, es-
tambres, gabanes, «cheviots», lanillas, v i -
cuñas , etc. 
C A P I T A L Y P R O D U C C I O N 
Existen la impor tant í s ima entidad Agru-
pación de Fabricantes e Industriales de 
Béjar-Hervás , y la Cámara Oficial de Co-
mercio e Industria de Béjar , de cuyos da-
tos estadísticos resulta que el censo obre-
ro es de 4.823, de los cuales son masculi-
nos 3.399 y 1.484 femeninos. De ellos 3.050 
pertenecen a las industrias textiles. Hoy 
estos llegan a 3.500, con una nómina se-
manal de unas 400.000 pesetas. A estos 
obreros siguen los del gremio de l a Con? 
t rución, con 775, y las Hermandades d<» 
Labradores, con 330. Nineuna de las otras 
profesiones alcanza el centenar de produc-
tores. Pagos verificados en .1950 ñor dis-
tintos Seguros Sociales: Subsidio Fami-
l iar , 180.118 pesetas; Seguro de Enferme-
dad, 113.341; Subsidio de Vejez, 566.461 
pesetas. 
A l terminar nuestra guerra funcionaban 
en Béjar 12.000 husos y 300 telares, y en 
la actualidad pasan de los 20.000 los husos 
de carda y de 11.000 los de estambre. E l 
número de telares se acerca hoy al mil lar , 
y se están preparando nuevas instalacio-
nes para hilatura de estambre. Se elevan 
a 80 las empresas textiles, comprendidos 
lavaderos de lana, tintes, hilatura de car-
da y estambres regenerados, tejidos, apres-
tos y acabados. 
L a producción de cada telar varía mu-
cho. E n género de alta calidad, hecho con 
hilos finísimos, se puede tejer de seis a 
once metros en ocho horas, y en artículos 
gruesos de hilos de carda, se consigue lle-
gar a los veinticuatro. E n paños para uni-
formes militares de tropa, sujetos a las ca-
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racterísticas reglamentarias, se tejen de 
doce a catorce metros y en art ículos caqui 
para oficiales y jefes, de ocho a doce me-
tros. Los géneros de señora tienen otra 
disposición en la que generalmente se te-
jen más metros. 
E l obrero háb i l , con buena formación 
profesional, activo, puede superar los nú-
meros normales de metros, y entonces re-
cibe un plus por su productividad, segim 
ahora se ha dado en decir. 
Béjar gasta en lana unos quinientos mi-
llones de pesetas. Como el precio de un 
kilo de lana sucio vale hoy sus 40 pese-
tas, resulta que son 12.500.000 kilos Ar 
lana los que se elaboran por la industria 
bej arana. 
Ahora bien, la lana tiene sus desperdi-
cios. E n el lavado se merma la lana casi 
un 50 por 100; un 15 por 100 en el pei-
naje y en el hilado, el 1 por 100. Pero 
esos desperdicios se uti l izan. Así, por ejem-
plo, el derecho del lavado se emplea para 
la elaboración de los cosméticos, el del 
peinaje para fieltros y para regenerados y 
lanas inferiores la procedente del hilado. 
L a oveja da un promedio de tres a cin-
co kilos. Se puede calcular, pues, el nú-
mero de cabezas que hacen falta para 
mantener esta producción. De no calcular 
mal , las cifras nos dan un número de 
4.100.000 de ovejas. 
Los principales mercados laneros son 
Talavera, Badajoz, Cáceres , A v i l a , Sala-
manca y Val ladol id , L a lana utilizada en 
Béjar es la merina entrefina. E n las ferias 
de Talavera y Cáceres se regulan los pre-
cios, pues ellas marcan las alzas y bajas 
del valor de l a lana. 
Toda la población de Béjar vive en tor-
no a esta industria. Existe una producción 
también de otro t ipo, cierto, pero las de-
más industrias bejaranas son de mucha 
menor importancia. De éstas, dieciséis se 
dedican a la madera para explotar el cas-
taño de la comarca; seis están dedicadas 
a la Construcción y otras seis a l a Meta-
lurgia. 
Esto, cuando Béjar cuenta hoy con 
20.000 habitantes como he dicho. T a l au-
mento demográfico sobre las 8.000 almas 
con que contaba en 1936, se ha producido 
principalmente a cargo de los pueblos l i -
mítrofes y también en número notable, 
de los técnicos catalanes que tanto impul-
so dieron a l a industria bej arana durante 
nuestra guerra, como ya queda indicado. 
Vinieron a Béjar en busca de las afama-
das aguas del r ío Cuerpo de Hombre y es-
tablecieron sus industrias en sus pobladas 
márgenes . 
Hay un otro hecho t a m b i é n : el núcleo 
textil de Béjar no se ha extendido por las 
localidades inmediatas, salvo en Fuentes 
de Béjar , donde una empresa ha instala-
do una fábrica auxiliar de manufacturas. 
Hervás ya es otro núcleo industrial y tam-
bién de importancia. 
L a industria textil da riqueza a Béjar , 
como es lógico. E l nivel de vida es alto 
y el coste de l a misma puede calcularse 
en un 25 por 100 más elevado que en la 
misma Salamanca. Se vive en ella como 
en una ciudad. Pero en una ciudad fabr i l , 
naturalmente. 
L a ráp ida transformación de la pobla-
ción ha creado, agudo también , el proble-
ma de la vivienda. A su resolución atien-
de la Obra Sindical del Hogar, con sus 
dos grupos de viviendas que llevan los 
nombres de «Virgen del Castañar» y «Nues-
tra Señora de las Huer tas» . Tienen capa-
cidad para cuatrocientos moradores y cada 
vivienda cuenta con tres dormitorios, sala 
de estar, cocina y servicios con ducha. Sus 
rentas oscilarán entre las 75 y las 125 pe-
setas mensuales en concepto de amortiza-
ción. 
Está t ambién en construcción un hotel 
de importancia. Pertenece a la Agrupa-
ción de Industriales de Béjar y Hervás . 
Es un edificio de cuatro plantas y dispon-
drá de seiscientas habitaciones. Obedece 
su necesidad a proporcionar debido aloja-
miento a los comerciantes e industriales 
que acuden a Béjar constantemente. 
L A E S C U E L A D E P E R I T O S 
I N D U S T R I A L E S 
Vinculadas al progreso industrial de 
Béjar están las Escuelas de Peritos Indus-
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tríales y Elemental de Trabajo que, ya 
en su centenaria existencia, ha dado prue-
bas de una vitalidad sorprendente, inte-
resados los obreros y los hombres estudio-
sos, l a ciudad toda, en su mejor desenvol-
vimiento y en la formación de generacio-
nes de estudiantes que hab ían luego de 
difundir por toda España los beneficios 
de las enseñanzas de este Centro. 
Más de cien años han pasado desde que 
fué creada la Escuela de Peritos. E n e l 
año 1852, el Ayuntamiento de la ciudad, 
queriendo dar a la antigua y tradicional 
industria de paños , que desde tiempos re-
motos se asentaba en Béjar , el impulso y 
el auge que en otras poblaciones iba ad-
quiriendo y sabedor de que solamente con 
una sólida instrución técnica y artíst ica, 
podr ía aquélla salir de los moldes rutina-
rios en que se encontraba, solicitó del en-
tonces Ministro de Fomento, don Mariano 
Miguel de Reynoso, la creación de una 
Escuela Industrial. E l resultado de las 
gestiones del Ayuntamiento no se hizo es-
perar y en 20 de jul io de 1852 se publica-
ba un Real Decreto, firmado por Isabel I I , 
en el que se creaba la citada Escuela In-
dustrial a expensas, por terceras partes, 
del Estado, la Diputac ión de Salamanca y 
el Ayuntamiento de Béjar . Se encomendó 
la organización de l a misma al ilustre be-
jarano don Nicomedes Mar t ín Mateos, 
que fué su primer Director y tal vez tam-
bién , su pr incipal promotor. 
E n un principio se instaló la Escuela 
en la calle de Mansi l la , en una casa pro-
piedad de don Domingo Gui jo , t ras ladán-
dose en 1880, por resultar insuficientes sus 
locales, a la plazuela de San G i l , en el 
edificio que hoy ocupa el Ayuntamiento. 
Desde entonces, hasta el año 1886, la 
Escuela subsistió cumpliendo su misión 
educadora. Pero en este año se publ icó un 
Real Decreto por el que se organizaba y 
extendía la enseñanza industrial, hasta 
entonces encomendada tan solo al Conser-
vatorio de Artes e Industrias de Madr id , 
con la creación de una Escuela Central y 
siete Escuelas de distrito, que se fijaban 
en Alcoy , Almer ía , Béjar , Gijón, Logro-
ño, Santiago y Villanueva y Ge l t rú . 
Es de notar que la intención del legis-
lador al publicar el Real Decreto en 1886, 
era la de facilitar a los obreros, mediante 
el paso por las enseñanzas elementales y 
superiores de industrias, el acceso a la ca-
rrera de Ingeniero. Pero la legislación pos-
terior ha desvirtuado este propós i to , po-
niendo trabas y cortapisas para pasar de 
unos a otros grados, haciendo de esta for-
ma casi inasequible al obrero llegar a po-
seer e l más alto t í tu lo industrial. A l pa-
sar entonces a depender directamente del 
Estado, la Escuela Munic ipa l de Béjar se 
integró en la de Artes y Oficios, siendo 
entonces Director don Pr imo Comendador 
y Téllez, sin que por ello el Ayuntamien-
to dejase de atenderla, creando y subven-
cionando un taller de tejidos, que con toda 
seguridad fué e l primero que existiera en 
España , convencido de la importancia que 
para Béjar tenía el mejoramiento del arte 
de tejer, taller que no tuvo carácter oficial 
hasta que se le reconoció éste por Orden 
de 23 de abr i l de 1889. 
L a industria textil pasaba en esa época 
por una de sus periódicas crisis y el Claus-
tro de Profesores, con clara visión, deci-
dió dedicar todos sus esfuerzos a mante-
ner y mejorar las enseñanzas textiles, con-
vencido de que sólo un científico mejora-
miento industrial podr í a salvarla. Resul-
tando ya insuficientes los locales que ocu-
paba en e l edificio de San G i l , por la 
afluencia de alumnos se ampl ían con la 
antigua iglesia del mismo nombre, insta-
lándose para inaugurarla en el año 1891, 
la luz eléctrica por primera vez en esta 
ciudad, i 
E n los años siguientes pasa la Escuela, 
como todas las de su clase, por un per íodo 
borrascoso, debido a l gran número de re-
formas, reglamentos y reorganizaciones 
que los sucesivos Gobiernos dictaban sin 
orden n i concierto, hasta que en 1902, el 
Conde de Romanones, entonces Ministro 
del ramo, reforma todos los planes de es-
tudios, creando la carrera de Perito In-
dustrial tal como es boy en día. A l año 
siguiente, la Escuela de Béjar se traslada 
al antiguo convento de San Francisco, 
instalándose con todo decoro y contando 
con magníficos laboratorios y talleres, los 
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mejores de su época en Escuelas simila-
res, inaugurándose el nuevo edificio por 
el entonces rector de la Universidad sal-
mantina, don Miguel de Unamuno. 
Atendiendo a una pet ición del pueblo de 
Béjar , se crea en 1904 la Enseñanza A r -
tística de l a Mujer, que tanto ha contri-
buido a la formación de toda una genera-
ción de mujeres bejaranas. 
Se suceden en Madr id los cambios de 
Ministerios y cada nuevo ministro se cree 
obligado a reformar los planes de estu-
dios, muchos de los cuales no llegan si-
quiera a entrar en vigor, pero que des-
orientan a los profesores y alumnos y que 
llegan en ocasiones a amenazar la supervi-
vencia de l a Escuela. 
A l hacerse cargo del Gobierno de la Na-
ción el General Pr imo de Rivera , pasan 
estas Escuelas a depender del Ministerio 
de Trabajo (en donde permanecen hasta 
1931); promulgado en 1928 el Estatuto de 
Formación Profesional, todavía vigente y 
creándose los actuales Patronatos Locales. 
Durante l a guerra de Liberación este 
Claustro de Profesores es de los primeros 
en ponerse a las órdenes del Gobierno de 
Burgos, y se enriquece acogiendo en su 
seno a un ilustre hombre de ciencia, don 
Manuel Riquelme Sánchez, Profesor de la 
Escuela de Ingenieros de Industrias Tex-
tiles de Tarrasa. 
E n 1941 se suspende temporalmente la 
Escuela Superior, permaneciendo no obs-
tante la Elemental de Trabajo, que así 
cumple ahora los cien años de dura labor 
ininterrumpida, habiendo sido siempre 
la que se ha llevado la mayor parte de 
los desvelos, muchas veces sin re t r ibución 
alguna, de todos los Profesores que por 
la Escuela han pasado. Cuando el 23 de 
junio de 1945 se vuelve a restablecer e l 
Peritaje Text i l , siendo Director del Cen-
tro don Je rón imo Gómez-Rodulfo Bru-
gués, se ampl ía a las especialidades de 
mecánicos y electricistas, en 31 de jul io 
de 1947, ya bajo la dirección de don A n -
tonio Camarasa Monge. Con el traslado al 
nuevo edificio, los dos Cursos de Verano, 
la Residencia de Estudiantes, el Centro 
de Estudios Laneros, no es difícil prede-
cir a la Escuela un porvenir tan brillante 
como su pasado reclama, tanto más cuan-
to que hoy en día la industria actual exi-
ge unos conocimientos técnicos y científi-
cos que sólo los hombres que se forjen en 
estos Centros de Estudios y de Investiga-
ción, serán capaces de satisfacer. Hoy, 
tanto las grandes como las pequeñas em-
presas industriales, necesitan para poder 
subsistir Ingenieros y Peritos que las d i -
rijan y orienten por e l camino, siempre 
nuevo, de los modernos métodos de tra-
bajo, que sepan aplicar los inventos y per-
feccionamientos técnicos que se suceden 
con rapidez vertiginosa. 
C I E N AÑOS D E T R A D I C I O N 
I N D U S T R I A L 
No me resisto a recoger aquí para com-
pletar esta sucinta historia de la Escuela, 
parte del bello discurso pronunciado por 
el director de la Escuela Industrial, don 
Antonio Camarasa, en el solemne acto con-
memorativo del Primer Centenario del 
prestigioso Centro. Dijo : 
«No tiene este aniversario esa nostalgia 
del tiempo pasado que el andar de la vida 
nos hace añorar . N i es, como son nuestros 
cumpleaños, recuerdo de unos días que 
vivimos y que del total de nuestra vida 
hemos de restar. Podemos mirar a un ho-
rizonte sin l ímite y recordar sin tristeza 
un pasado; en éste están las vidas de cuan-
tos nos antecedieron en el sacerdocio de 
enseñar^; y aquél será el aliento y esfuer-
zo de quienes nos releven en estos pues-
tos que hoy por la gracia de Dios ocupa-
mos. Y así la vida de estas Escuelas, es 
la suma de nuestras vidas y nosotros v iv i -
mos en ella más allá de nuestra misma 
realidad. Porque es nuestro espír i tu el que 
a través de nuestras enseñanzas permane-
ce y de nada quedará memoria y nada 
tendrá larga vida sino esta realidad espi-
ri tual . 
Cien años : cien años de esfuerzos y sa-
crificios; de ayuda, s impatía y aliento y 
también de incomprensiones y apat ías . 
Con emoción hemos leído actas y Memo-
rias de estos tiempos pasados y con emo-
20 — 
ción recordamos a todos los que con su 
ejemplo fueron estímulo para los que, en 
penosas condiciones, desarrollamos esta 
siembra del saber, dándonos cuenta de 
que precisamente esta satisfacción y pena 
de nuestra vida es lo que de nosotros aquí 
no pasará . 
Se conmemora el Pr imer Centenario de 
la Enseñanza Industrial en España . Y pa-
rece significativo que esta mayor ía de 
edad, este espaldarazo de caballero que 
da un siglo de vida, coincidan con la más 
actual inquietud y necesidad de nuestra 
Patria : su industr ial ización. Las miradas 
de quienes buscan nuestro progreso eco-
nómico, nuestro bienestar social, se d i r i -
gen hacia el amplio horizonte de l a téc-
nica y buscan en ella la solución de nues-
tro aún no superado letargo. 
Qué duda cabe que si España realiza 
esta revolución industrial y al asimilarla 
le da esencia dentro de su propio estilo, 
como hizo con antiguas civilizaciones que 
en ella renacieron para ser españolas , como 
españolas fueron las interpretaciones de 
tantos estilos art ís t icos; ' qué duda cabe 
que si España da su estilo en lo social y 
espiritual al materialismo mecanicista de 
una industr ial ización integral, y sin per-
der sus históricos horizontes, corre para-
lela con el progreso científico actual, po-
drá volver a su antiguo bienestar y sus pa-
sadas glorias. 
Mas la base fundamental, la piedra an-
gular de esta estructura que se pretende 
levantar, es como tantas veces hemos di-
cho y palabras más autorizadas que las 
mías vienen constantemente repitiendo, la 
organización perfecta, racional y eficaz, 
de una enseñanza técnica. Hemos de re-
conocer que en este terreno no cabe im-
provisar e improvisación será toda orga-
nización que no se base en los más esen-
ciales postulados de la enseñanza general. 
Esperemos todos que este Centenario de 
la Enseñanza Industrial en España , sea al 
fin propicia ocasión para llevarla al terre-
no de la más práct ica realidad y conso-
lidar así y hacer fructíferos los esfuerzos 
de todos los que aquí, en Béjar, y en las 
demás Escuelas de España , nos precedie-
ron .dedicando sus vidas a la formación de 
técnicos y obreros. 
Celebramos este Centenario, ya lejos de 
los viejos muros que fueron testigos de 
pasadas etapas. Recuerdo la tristeza del 
más antiguo profesor de la vieja Escuela. 
Saturnino Faure, cuando nosotros con 
alegría e í m p e t u de juventud, vinimos 
corriendo una verdadera aventura a este 
nuevo edificio. Personificaba nuestro an-
tiguo y querido compañero , el tiempo de 
nuestra Escuela que ya p a s ó ; etapa que 
tuvo sus momentos de esplendor y tam-
bién tuvo, como todo en la vida, sus pe-
ríodos de depresión. 
Pero siempre mantuvo como firme ideal , 
el fin y pr incipal objeto para la que fué 
creada: ser ayuda y or ientación a la in-
dustria de esta trabajadora ciudad que 
hace yá t ambién centenario, el milagro 
de sostener una industria que tantas otras 
ciudades perdieron, y que por la gracia 
de Dios cada vez presenta más promete-
doras esperanzas y más r isueño porvenir. 
S i entonces, hace cien años, cuando la in-
dustria no pasaba de ser una organizada 
ar tesanía , cuando la ciencia aún no había 
descubierto las fuentes de las que h a b í a n 
de brotar las maravillosas técnicas que 
hoy nos asombran, cuando la formación 
de obreros técnicos, lejos de todo carác-
ter científico tenía un sentido de rutinaria 
práct ica que aún no se ha logrado del 
todo eliminar, comprendió esta ciudad de 
Béjar la necesidad de una Escuela Indus-
t r ia l , y como demuestran los documentos 
que se han le ído , gestionó y apoyó la crea-
ción de ella, ¿qué podremos decir de las 
obligaciones que en el momento presente 
y en el estado actual de l a técnica tiene 
Béjar para su ya centenaria Escuela In-
dustrial? L o que entonces no pasaba de 
ser el presentimiento de una futura nece-
sidad, es hoy una confirmación categóri-
ca. L a industria moderna, ya no solo tra-
ta de producir, ni siquiera de producir 
bien, trata de simplificar métodos , redu-
ci r costes, ahorrar tiempo y ponerse en 
condiciones de l ibrar con éxito la batalla 
de una reñida competencia. Los métodos 
evolucionan con la velocidad del tiempo, 
la ciencia cristaliza en técnica que con* 
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vierte a los antiguos talleres en verdade-
ros laboratorios; las circunstancias socia-
les por las que e l mundo desgraciadamen-
te atraviesan plantean difíciles problemas 
que directamente se reflejan en la indus-
tr ia , y de estas necesidades se origina una 
revolución en las materias primas que 
bace que los métodos de ayer, ya no sean 
buenos para los sistemas de boy. Por eso, 
s i no fuera todo un motivo el de recoger 
esta sagrada t radic ión que con la edad de 
cien años hoy ofrendamos, seríalo la inex-
cusable necesidad de tener en la Escuela 
e l imprescindible auxilio que la industria 
moderna requiere para la formación de sus 
especialistas y para su propia actualiza-
ción. 
Mucbas veces en esta úl t ima etapa, en 
esta etapa nueva, bemos hecbo resumida 
menc ión de lo que babíamos conseguido 
y basta dónde pre tendíamos llegar. L a cer-
teza que tenemos del pr imordial papel que 
esta Escuela puede presentar en el orden 
económico, social y cultural, no solo ya 
de Béjar , sino de esta amplia comarca 
tan necesitada de sumar a sus posibilida-
des industriales, ha sido el pr incipal re-
sorte que ha movido nuestro ánimo y ha 
estimulado nuestro espír i tu en nuestro 
continuo trabajar. L a Escuela Industrial 
de Béjar es y debe ser e l pr incipal Cen-
tro técnico docente de esta región oeste 
de España . No sólo le incumbe la forma-
ción de técnicos, la especialización de 
obreros, sino también extender la labor 
cultural que otros Centros realizan y eri-
girse en el pa lad ín de las más altas em-
presas de la ciencia técnica y del estudio. 
Este centenario nos encuentra, por así de-
c i r lo , a mitad del camino. Hemos inicia-
do la nueva etapa y tras inaugurar un edi-
ficio e instalarlo con toda la perfección 
posible, aún resta coronar esta empresa 
dotando la nueva Escuela de también nue-
vos talleres textiles de los que tan urgente 
necesidad sentimos. 
Dos empresas merecen destacarse que 
ta l vez sean símbolo de nuestra madurez, 
a l reflejar al exterior nuestro trabajo : son 
éstas los Cursos de Verano sobre Técnicas 
Textiles y el Centro Investigador de Estu-
dios Laneros. Si a nosotros nos legaron 
una inst i tución, nos entregaron la tradi-
ción de cien años y con ella el deber de 
una continuidad, nosotros a su vez, hace-
mos ofrenda para el porvenir a quienes 
mañana ocupen nuestros puestos y a quie 
nes hoy y mañana rijan esta ciudad, de 
estas dos instituciones, que sin duda son 
el más alto exponente de la Béjar indus-
tr ia l . Dios quiera que lleguen t ambién a 
centenarias y sean con su perenne existen-
cia la continuidad de la nuestra, de nues-
tros entusiasmos y de nuestros sacrificios. 
No puede faltar una intención y un recuer-
do para todos nuestros antiguos alumnos; 
para todos aquellos que en nuestras au-
las se formaron y que a esta Escuela de-
ben la orientación de su v i d a ; muchos ya, 
no existen, otros con frecuencia nos ha-
blan de sus tiempos de escolaridad y de 
su cariño hacia la Escuela bejarana. H a 
habido alumnos notables que hoy presti-
gian con su notable actuación las ense-
ñanzas que aqu í recibieron. A todos ellos 
nuestro más afectuoso recuerdo. 
Y entramos en los días de la para nos-
otros gloriosa efemérides que, dentro de 
nuestras posibilidades, hemos procurado 
sea digna de tan fausta conmemoración. 
Quizá entre todos los actos preparados 
descuelle por su magnitud excepcional en 
términos absolutos, y aún más excepcio-
nal si se tiene en cuenta la modestia de 
nuestra ciudad, la Exposición de Pintura 
que dos jóvenes artistas bejaranos han or-
ganizado y en la que intervienen los pr i -
meros pintores nacionales, algunos anti-
guos alumnos de nuestra Escuela de Tra-
bajo, y a la que todos entusiást icamente 
se han brindado por el solo motivo de 
contribuir a la honra y gloria de nuestra 
Escuela. 
Y para Béjar , creo que recojo e l unáni -
me sentir de todos mis compañeros , los 
que hoy somos y los que fueron ayer, ofre-
ciéndoles estos cien años de vida escolar, 
estos cien años de trabajos e inquietudes 
de ihisiones y de esperanzas como la más 
cálida ofrenda de gratitud ppr buscarnos 
y de c iudadanía con nuestro permanecer. 
Muchas gracias a todos.» 
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M A T R I C U L A D E L A E S C U E L A D E 
P E R I T O S 
Como expresión del ritmo que lleva en 
su marcha la Escuela de Peritos Industria-
les de Béjar , y su progresivo desarrollo, 
será oportuno ofrecer aquí unos cuantos 
datos estadísticos, los cuales no sólo dan 
la tónica de esa marcha de la Escuela con 
la precisa frialdad de las cifras, sino que 
expresan elocuentemente el desenvolvi-
miento de su vida pujante. 
Aquí tenemos el siguiente cuadro de los 
alumnos matriculados en la Escuela de 
Peritos Industriales : 
I N G R E S O 
C O N V O C A T O R I A Inscritos 
Octubre, 1948 31 
Enero, 1949 12 
Junio, 1949 26 
Septiembre, 1949 47 
Junio, 1950 41 
Septiembre, 1950 59 
Junio, 1951 56 
Septiembre, 1951 59 



































































M A T R I C U L A D E L A E S C U E L A D E 
T R A B A J O 
E n cuanto a l a Escuela de Trabajo de 
Béjar , los alumnos matriculados, con el 
resultado de los exámenes efectuados, nos 
dan el siguiente resultado : 
I N G R E S O 






















CURSOS Or ienfac ión E s P e ± I Í M -
O F I C I A L E S Y M A E S T R O S F E M E N I N A 
1947- 48 5 
1948- 49 16 
1949- 50 23 
1950- 51 ... ... ... 18 
1951- 52 ... 21 













































LOS CURSOS D E V E R A N O 
E n cuanto a los citados cursos de ve-
rano sobre técnicas textiles, digamos que 
se iniciaron en 1950, en colaboración con 
la Universidad de Salamanca y con el 
más decidido apoyo de las autoridades 
provinciales y locales, así como de la 
Agrupación de Fabricantes. 
Fué su pr imordia l objeto el de ampliar 
los estudios propios de las Facultades y 
Escuelas Especiales, dir igiéndolos hacia 
problemas concretos de la Industria Tex-
t i l en sus aspectos científico y técnico. 
Con ello se p re tend ió obtener dos fines 
principales. Por una parte, orientar a un 
grupo de Químicos y Técnicos, hacia este 
gran campo de la Química, b r indándole 
un medio donde desarrollar los conoci-
mientos teóricos e iniciar sus actividades 
profesionales. 
Por otra, ayudar a l a Industria Nacio-
nal Text i l en el complejo campo de su 
proceso químico , p roporc ionándole espe-
cialistas que procuren resolver sus actua-
les problemas e iniciar nuevas y útiles in-
vestigaciones. 
Estos cursos continuaron en el iauo 1951 
y en el de 1952, se instituyeron formal-
mente por Orden Ministerial de 5 de 
marzo, organizándose directamente por 
la Dirección General de Enseñanza Pro-
fesional y Técnica. 
F u é siempre nota descada l a impor-
tante aportación económica de la Indus-
tria Text i l nacional y extranjera. 
E n estos cursos, de carácter nacional, 
tomaron parte activa las Escuelas de In-
genieros y Peritos Industriales de Tarra-
sa y en e l ú l t imo se agregaron, en vir tud 
de la citada Orden Minister ial , las Es-
cuelas de Peritos de Barcelona y Alcoy y 
l a de géneros de punto de Canet del Mar . 
Es de interés consignar aqu í , como ex-
pres ión de l a importancia que revisten 
estos cursos de verano, que todos los años 
se dan en Bé ja r , las conferencias técni-
cas desarrolladas durante los mismos. 
Así, tenemos que en el primer año , de-
dicado a l a química text i l , expusieron sus 
•autorizadas opiniones sobre distintos as-
pectos de dichas técnicas, las siguientes 
relevantes personalidades, con el tema 
respectivo de su disertación. Por sí mis-
mos los enunciados de las conferencias 
pondrán de manifiesto la categoría de es-
tos cursos de especialización. 
E L E S C U L T O R {MATEO H E R N A N D E Z 
Vamos a cerrar este elocuente capí tulo 
de la actividad y desenvolvimiento de las 
Escuelas de Peritos Industriales y Ele -
mental de Trabajo de Béjar , con unas pa-
labras del Secretario de la Escuela de Pe-
ritaje, don Migue l Alcalá Colombri , quien 
en la [Memoria presentada con motivo de 
los actos conmemorativos del Primer Cen-
tenario de l a Escuela de Peritos Indus-
triales, suscribe : 
«¿Ha cumplido nuestra Escuela su mi -
sión educadora en los cien años que lleva 
de existencia? Y o tengo ique decir rotun-
damente que sí. U n humilde obrero, 
alumno de la clase de Dibujo, de Adorno 
y Figura, premiado en 1905 y propuesto 
por e l Claustro de Profesores para ser 
pensionado ipor la Diputación de Sala-
manca, ha llenado con su nombre los ám-
bitos artísticos de todo el mundo. Es M a -
teo Hernández . Pero este nombre ha so-
nado tan alto, que ha eclipsado a otros 
muchos que han ocupado y ocupan hoy 
puestos de responsabilidad en la industria 
y que desempeñan cátedras en los más 
importantes Centros docentes de la na-
ción. Bastaría esto sólo para justificar de-
bidamente la labor de nuestra Escuela. 
Pero es que, además , nuestros peritos más 
recientes, están sentando muy alto nues-
tro pabel lón en otras Escuelas Superiores 
y en la misma industria. Alguno hay a 
quien todavía ¡no se le ha entregado el 
t í tu lo académico y ya ocupa un lugar 
entre nosotros, ganado tras brillante opo-
sición. Por otra parte, nuestra Escuela ha 
contribuido a formar una pléyade de 
obreros, capaces y eficientes, y a sacar de 
su rutina a una de las industrias más flo-
recientes (hoy en España . 
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Por ello, nuestra Escuela se siente or-
gullosa de la labor desarrollada en sus cien 
años de existencia y aspira, con la ayuda 
de Dios, a seguir por el camino empren-
dido por nuestros antecesores, coatribu-
yendo con todas sus fuerzas, a l engran-
decimiento y a la riqueza de esta noble 
ciudad, y con ella, de nuestra Pa t r ia .» 
E n efecto, l a obra artística de Mateo 
Hernández ha rebasado los ámbitos de la 
Patria para adquirir dimensiones univer-
sales. E n e l diario «La Prensa» , de Bue-
nos Aires , publ icó Enrique Vi l l a r rea l lo 
siguiente acerca del gran escultor, del que 
se enorgullece Béjar de contarlo entre sus 
hijos más preclaros: 
«Mateo Hernández es hoy uno de los 
más grandes y personales escultores que 
posee Europa y , sin duda alguna, el más 
preclaro de los animalistas contemporá-
neos. Alrededor de su obra, de su nom-
bre y de su influencia, no ha faltado la po-
lémica, pero de ella ha salido cada vez 
más apreciado y querido. Y es porque 
Mateo Hernández une a sus grandes cua-
lidades de artista, un carácter fuerte, una 
honestidad profesional, inflexible y una 
paciencia benedictina. E l desprecia lo fá-
c i l con la misma bonhomía con que se 
entrega a la obra difícil. S i quisiéramos 
hacer su etiiogía t endr íamos que remon-
tarnos a las fuentes de su ascendencia, a 
esa raza castellana, derecha y fuerte, que 
ha dejado a través de la Historia de Es-
paña tantas pruebas de la reciedumbre de 
su carácter y de su temperamento. Cuan-
do habla, lo hace con esa naturalidad ex-
presiva del castellano que no necesita de 
muchas palabras para expresar una idea 
grande. Su parquedad expresiva no care-
ce, sin embargo, de lo pintoresco, que 
hace las ideas objetivas y concretas. 
«Yo he nacido en Béjar—nos dice—-, 
pueblo de la provincia de Salamanca, no 
muy lejos de la sierra de Gredos. M i in-
fancia y m i mocedad pasaron en medio de 
esa naturaleza hosca, dura y seca que hace 
del aspecto exterior de los hombres una 
cosa semejante a l medio. M i padre era 
maestro de obras, y a su lado, aprendi-
mos sus hijos, y a manejar los elementos 
rudos y l a materia fuerte, como si fuera 
una función natural de nuestra existencia. 
M i hermano, como m i padre, es maestro 
de obras. U n buen día abandonó nuestra 
tierra y se fué a la Argentina para no vol-
ver. Allí sigue trabajando, rodeado de sus 
hijos y contento de la suerte que el desti-
no le ha deparado. Y o he seguido el mío , 
golpeando siempre sobre la piedra. Así 
tenía que ser. Y o creo que el primer rui-
do que llegó a m i oído fué el del golpe 
de la maza sobre la piedra. Desde muy 
niño yo manejé el cincel y el marti l lo. Y 
me he dado a m i trabajo con el amor que 
un buen artesano pone todos los días en 
su oncio.» 
Así narra él su historia, corta, seca, 
pero llena de sugestiones. ¿Cómo podr ía 
ser de otra manera? Azorín se ha compla-
cido en dejarnos, en páginas admirables 
y sencillas, algunos cuadros maestros del 
carácter castellano. E n ellas vemos v i -
vientes las figuras que tienen una seme-
janza de familia con e l ár ido aspecto fí-
sico de Casti l la, pero cuyas almas son dul-
ces y suaves como corresponde en gene-
ra l a los físicos fuertes y recios cuando la 
ocasión o la hora les llega, tal Hércules 
suspirando a los pies de Onfalia. 
Así son mis paisanos—nos dice Mateo 
H e r n á n d e z — E l carácter de ese pueblo 
tiene un aspecto seco y duro, pero basta 
o í r lo , sentir l a voz suave y e l tono y la 
inflexión melodiosa de sus palabras, para 
darse uno cuenta de la dulzura profunda 
de ese carácter de aspecto austero. 
Y aun cuando Hernández no quiere ca-
racterizarse personalmente como un ar-
tista t íp icamente español , uno no puede 
dejar de reconocer la semejanza funda-
mental que hay entre las cualidades es-
pecíficas de su arte y los rasgos salientes 
del carácter castellano. 
No hace mucho, paseándonos por los 
jardines de su «villa» de Meudón, después 
de visitar su pequeño j a r d í n zoológico, 
nos decía : 
— M i más ín t imo anhelo es poder re-
presentar algo que sea universal, que so-
brepase el nivel de los muros regionales. 
Y o quisiera darle a la escultura un valor 
vi ta l y espiritual comprensible a todos. 
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capaz de conmover a hombres de distin 
tas condiciones y orígenes.» 
Artista excepcional en efecto, cuyo tem 
peramento fué advertido por sus profe 
sores, que reconocieron en é l un valor 
Después de su lucha, como artista en M a 
dr id y luego en Salamanca, Mateo Her 
nández llegó a Par í s hecho ya escultor, 
aunque allí alcanzara un períeccionamien-
to y originalidad acreedores a la mejor 
sanción universal. 
E n su segunda estancia en Madr id , te-
nía ya cierto renombre, hasta el punto 
de que varios diplomáticos hispanoameri-
canos posaron ante Mateo. E n Salamanca 
hizo los bustos de Maldonado, P i n i l l a , 
Bul lón y otras personalidades y le fueron 
encargados unos medallones para la P la -
za Mayor, que envió desde Par í s . . . 
Sirvan estas impresiones como un ho-
menaje más a la memoria del artista ex-
cepcional que, desde hace cuatro años, 
duerme el ú l t imo sueño en el cementerio 
bejarano. Y a dijo un cronista : «Aunque 
el homenaje sería más oportuno y acer-
tado si varias de sus mejores obras pro-
clamasen perennemente e l genio en su 
pueblo natal .» 
Como él quer ía . 
L A V I R G E N D E L CASTAÑAR 
Hora es ya de que pasemos a ocupar-
nos de una de las tradiciones más celosa-
mente estimadas y sentidas de B é j a r : la 
honda veneración que sienten los be jara-
nos por la Virgen del Castañar , excelsa 
Patrona de Béjar y su comarca, venera-
ción que comparte otra imagen quer idí -
sima : la Virgen de Fuente Santa, que se 
venera en el Santuario de su nombre, cer-
ca de Medin i l la , antes jurisdicción de Bé-
jar, hoy provincia de A v i l a y diócesis de 
Plasencia. 
L a fiesta de la Virgen del Castañar se 
celebraba el día 25 de marzo y como mar-
zo es todavía tiempo muy frío y ese mes 
suele ser tiempo de Cuaresma, en una Jun-
ta que hoy l lamar íamos magna, que se 
creó cuando todavía duraba la Guerra de 
Sucesión, el duque de Béjar , el clero y 
el pueblo, conservando la fiesta del 25 de 
marzo, acordaron hacer la pr incipal e l do-
mingo siguiente al día de la Virgen de 
septiembre, para que Béjar y los pueblos 
de la comarca concurrieran a ella con más 
comodidad y todavía durante el estío, es-
tación en la que aquellos campos están 
hermosísimos. 
E n el acta se acordó que si coincidían 
la fiesta de la Virgen de Fuente Santa, la 
que se venera cerca de Medini l la (8 de 
septiembre), se aplazara la de Béjar has-
ta el siguiente domingo para que no res-
tara concurrencia a la romer ía de Fuente 
Santa. 
F U E N T E S A N T A 
Acerca de este famoso e histórico San-
tuario ha hecho notables investigaciones 
históricas el ilustre cronista oficial y b r i -
llante escritor de Béjar , don Juan Muñoz 
García . De su interesantísimo l ibro «Fuen-
te Santa», entresaco los siguientes datos: 
«La fe mariana que a lumbró los oscuros 
tiempos medievales, está admirablemente 
reflejada en las hermosas tallas de María 
que aquella edad labró . 
Y las del siglo x i i , comúnmente a la 
Virgen representan como reina en su tro-
no, y siempre con su hijo, cual most rán-
dole a aquellos que la miran. L a imagen 
de María de Fuente Santa, que es primo-
rosa muestra del arte religioso castella-
no, pertenece a ese grupo. Refléjase en 
su rostro la clemencia y su estilo bizanti-
no, tan natural e ingenuo, no tiene ya l a 
rigidez primera que hubieron esas tallas, 
y acusa una influencia gótica, pr imit iva , 
que da a la estatua majestad. 
Por eso, y por saberse que en Castilla 
se prolongó el per íodo románico , pudiera 
ser imagen hecha cuando finalizaba el si-
glo XIII. 
E l decorado de ella, sin duda, es poste-
rior , y aún la pintura pudo ser retocada 
a principios del siglo XVÍII, cuando se hizo 
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la ermita que hoy existe en el mismo lu-
gar que la primera que hicieron los cris-
tianos, en donde los yetones tuvieron el 
santuario de la luna. 
L a Virgen tiene ahora un l indo cama-
r ín , según le tienen muchos otros Santua-
rios de igual época. L a Fuente Santa emer-
ge en su recinto, como simbolizando que 
María es la fuente del bien. 
Luego, el venero se encauza frente al 
atrio de la ermita, y con sus puras aguas 
fertiliza las tierras de una huerta. 
E n aquel campo pastan los rebaños que 
suben desde el llano a una ladera que cie-
rran berrocales ex t rañamente erguidos, 
haciendo como un muro ciclópeo, que re-
mata en brava y variada crestería forma-
da por las rocas de l a cumbre. 
Cuando llega su fiesta. Fuente Santa se 
llena de romeros que rezan a la Virgen, y 
después de la misa se esparcen por aquel 
campo odorífero, y en ¡tan ameno sitio v i -
ven un día feliz. Quienes van a l a fuente 
de dos caños, por donde e l agua bajo el 
atrio mana, inú t i lmente quieren descifrar 
lo que dicen unos signos que hay graba-
dos en una de sus piedras. 
Son ellos un escrito prehis tór ico , una 
inscripción, acaso, que tuviera el santua-
rio pagano pr imit ivo, y es esa piedra el 
único vestigio que a ú n dice de la fuente 
que fué de Eako, la deidad del silencio y 
de l a noche, y que all í tuvo su culto con 
ese nombre ibér ico, y a la que el paga-
nismo sucesivo la l lamó de Diana, mu-
dándola de nombre y no de s ímbolo. A n -
tiguamente hubieron culto los claros ma-
nantiales, que, cual la Fuente Santa, ha-
cen bien a personas, a avecillas y a toda 
la demás viviente especie, buena o mala, 
que cruza por el aire o la tierra, y a las 
plantas que, fijas en e l suelo, no pueden 
i r a donde el agua nace, envía sus rauda-
les cristalinos, que, corriendo, las buscan 
y les donan su frescura vi ta l , dejan-
do siempre huella de bien allí por donde 
pasan.» 
Hasta aquí lo que dice el cronista de 
Béjar en su estimable l ibro . Fersonai-
menle me confesó don J uan Munoz 
García : 
ccComo la preferencia que se daba a la 
fiesta de la Virgen de Fuente Santa me 
hizo pensar si t endr ía algún fundamento, 
una tarde que fui a visitar su Santuario 
encontré que en el siglo xv in lo hab ía 
restaurado el duque de Béjar . Llamó m i 
atención unas, a l parecer, letras ibéricas, 
que vi grabadas en una de las piedras, con 
que se había reconstruido la fuente que 
da nombre ai santuario. 
E n e l siglo xvm se vistieron muchas 
imágenes antiguas y por ello dije a l sacer-
dote que me acompañaba , que viera si 
bajo las vestiduras de la Virgen hab ía una 
talla antigua. 
Amablemente el sacerdote llevó la ima-
gen al camar ín y a poco comprobó que 
era así. L a Virgen Santa resul tó ser una 
hermosa escultura del siglo x l l l . 
E l Adelantado de Béjar , fundó en Bar-
co de A v i l a , a principios del siglo x l l , 
el hospital de San Miguel , que todavía 
subsiste, y como Béjar se reconquistó 
después de ese año , la Virgen de Fuente 
Santa hubo de tener culto antes que la 
del Castañar y tal puede ser la causa de 
que se acordara celebrar primero la fiesta 
de la Virgen de Fuente Santa. 
Además he visto por aquellos pueblos 
trozos de escritura de valor histórico y pa-
leográfico y vine a pensar que donde hoy 
está el Santuario de Fuente Santa, pudo 
haber tenido culto alguna deidad pagana, 
y entonces pensé escribir m i novela ar-
queológica «Fuente Santa» que es, o he 
querido que sea, algo semejante a un poe-
ma que tiene por asunto la cristianiza-
ción de un Santuario, primero dedicado 
a la Luna. 
Luego, supongo que los romanos cam-
biaron estos cultos por e l de Diana, diosa 
casta de su mitología, que tenía e l mismo 
simbolismo que Eako y a l reconquistar de-
finitivamente esa comarca del poder de 
los moros, en el sitio que esa fuente bro-
ta, levantaron los cristianos un templo a 
la Virgen.» 
Mucho son de agradecer los datos que 
tuvo a bien proporcionarme el erudito 
cronista oficial do Béjar , en m i visita a 
aquella industriosa ciudad. De esta gra-
titud quede aquí constancia. 
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F I N A L 
Cuando, al final de m i jornada de visi-
tas y entrevistas, me siento en el café L a 
Terraza, en l a plaza de la Corredera, vien-
do la animación de la ciudad, la gente 
que baja por la calle Mayor, las tiendas 
concurridas, los grupos de obreros, los 
muchos coches aparcados o que pasan..., 
creo entontrarme en una capital. Y a se 
adensan en penumbra las frondas del her-
moso parque que se abre en la plaza, y 
al resumir mis impresiones se reavivan 
las palabras de don Juan Muñoz : «Los 
pueblos industriales han sido y son los 
más progresivos y adelantados, porque 
antes y ahora la industria fomenta la la-
bor y dota a los pueblos de mejores me-
dios de trabajo y más centros de instruc-
ción generales y especiales, y merced a 
unos y otros en ellos se eleva más rápi -
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